
ACMET EL MAGNANIMO. 
COMEDIA HEROrCA

E N  T R E S  A C T O S .

Representada por la Compañía de Eusebia Ribera^ 
el día 9 de Diciembre de 1^92.

P E R S O N A S . A C T O R E S .

A c v u t ,  S u ltá n  d e  S o lim a .......... E l  Sr. M anueí G arc i».
I k t b a x i l t , esposo .................£1 Sr. F e l iz  d e  Cubas.

, S u lta n a ....................... L a  Sra. Juana G arda .
E e le lo n , p a d r e  d e  R a k im a  E l  Sr. M anuel d e  la  Torre .
A r a m u r  , confidente d e  A c m e t

y  s u b i d l o  enem igo ..................E l  Sr. R a fae l Ram os.
^ o r a y d e ,  a m i¿ o  e ü  A r a m u r . . . . U  Sr. M anu el Ibañ ez.
S o lim á n , c a p itá n  d e  la ¿ u a r d ia

d e  A c m e t  ......... ......................£1 S r.Josc f V a lle s .
S a ld a  ,  c o tfid e jtía  d e  R a k i m a . . l . í  Sra. A n drea  Luna.
M id e y  , c r ia d o  d e  A c m e t .......... E l Sr. Juan Cod ina.

r r  c ...... E l  Sr. Joaquín d e  Luna-
U h  S o ld .td o  , d e  la  g u a r d ia  de

c  ............. ........................... ^ í? rian o  Generoso.
S o ld a d o s ,  y  p u e b lo  T u r c o .......... E l resto d e  la  Com pañía.

l a  Scena en  Solíma en  e l Palacio d e l Sultán y  sus inmediacioües.

G a l e r í a  c o r ta  d e l  P a la c io  d e l  S u ltá n .

ÍCBSA P R I M E R A .  d e  SU Serrallo ;  en eüosn o os he visto

P n r  /. 37 f  un d ía  con  alegre aspecto:
i V  ¡a  iz q u ie r d a  R a k im a  como p o s e í - siempre llorosa y  an gu a iada^em pre

Ú  F  S y iú ia . cubristeis d e  un a J r g o  d e s c í^ ís u d ?

L f í  - h  T "  " "  hertnosc^rz , sin sa c¿^ 3  labio
n o h a ^ is  Jedestcrra rdevu estropech o jamas la causa d e  ese sentiraiento 
e l do lo r con  qué os m iro : hace seis injusto y a  sinducia.

I I I .  In justo? ah Saida.
que arrancadas las dos d e  el du lce seno qué mal conoces tu  quánto es h o y  fiero
de n u estrospad r«. fuimos d e  la torpe y  cruel m i destino! ^
cod.cia d e  unos barbaros, tro feo , S A .  Y o  no  alcanzo
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del Sultán , adulaban c l deseo, 
no  merecisteis vos ]a*preferenda? (no- 

• l io  os tribute) e l amor mas puro y  tier­
n o  sufrió vuestras iras com o amante 
sin acordrírso.que era vuestro dueño, 
no  os -subió "al T r o n o , en  f i n y  os 

d ió  su mano? {perio ,
no  os veis querida de é l y  d e  su Im - 

mas cada día?
R a k .  S i , s i , y o  ofendiera

su generoso amor y  e l de su Pueb lo , 
si negarlo qu isiera : sus bondades 
y  las d e  sus vasallos, no lo  niego, 
d e  acuerdo han ido  a  hacerme ventu­

rosa,
desde e l infausto d ía  en  que este suelo 
p isam os: pero ves toda  esta pom pa 
magestad y  grandeza que poseo? (ga 
pues to d o  hace mas d u ra y  mas amar­
la siruacion horrible d e  mi pecho.

S ,j i . M as aumentáis mis d u d as , pues no 

alcanzo
que hava pasado mal que por lo  raé- 
n o  se am inore con  e l b ien  presente.
U n  placer desvanece un desconsuelo; 
la  calma h.tce o lv idar qualquicr to r -  

nvtnta
por cruel que haya sido.

R . i k .  N o  lo  n iego;
pero esta ca lm a, Saida, es la tormenta 

mas cruel para mi.
S a i .  Si es que m erezco,

que h o y  añadaisálasque os he d eb ido  

alguna confianza:;>-
Y o t e  ruego _  ̂ (fas

por tu am or, Saida m ía, que no  qu ie - 
inquirir p o r  ahora este secreto, 
que aun d e  t í he reservado tantos años; 
d exaqu e  muera y a c o  m iu is te  pecho. 
A y  padre! ay  du lce esposo! a f .  

S a i. Disaustaros
no pretendo , Señora ; pero siento 
que negiteis á los males que os aquejan, 
e l corto  a liv io  que se logra  al ménos 
com unicándolos á los que saben, 
quando sentirlos n o , com padecerlos; 
sin em b argo , m i amor ex ig ir quiere 

una cosa d e  vos.

R a k .  Y o  te  la o frezco ,
' Saida , qual es?

S .ñ . Q u e  atenta á las bondandes
que debeis al Sultán, vuestro torm ento 
procuréis encubrir, si un ido quiera un 

•dia
en que celebra alborozado el Pueb lo  

su fe liz  cumple años.
M e e s  od ioso , _ _ _

Saida, quanto seacerca al fingim iento: 
pero haré p o f  dexartc com placida 

si lo sufre m i mal.-
S .7¡ .  V e d  que aunque c iego  _ (to  

su am or, ha d e  estrañar e l tierno lian - 

en  que anegada os v é  quando 
su extrem o

se desvela en  haceros venturosa-, 
n o  deis lugar á que lo crea efecto 
d e  vuestro d esam or, y  que se acaben 
de  una v e z , su cordura , y  sufrimiento. 

R a k .  A h  quánto d eb o , am iga ,á  tu pru­

dencia!
con ozco  tu  te m o r , p ero  no  puedo 
por mas que en su jwesencia lo  p r o -  

c iiro
■violentar m i do lor. Saben los cielos, 
que si lo  perm itieran las estrañas 
desventuras que l lo r o y  que reservo, 
no hallarla fin ezas , expresiones, 
caricias, alabanzas, rendimicnsos 
V  locu ras, bastantes á expresarle 
m i gratitud , m i am or, m i fe  ,  y  m i 

extrem o.
Y o  no  d ebo  engañarte , Saida mía: 
los muchos beneficios que m erezco 
y  merecí al Siátan , su am or, sus 

prenda*
recom endab les, solo consiguieron 
hacerme acradecida , mas no amante; 
m i fineza es fo rzad a , s i , v io len to  
el cariño que ves que le  tributo: (to , 
y  aunque m i sin razón  con ozco  y  asien- 
n o  puedo m as ; infiere d e  esto solo 
quál es la situación en  que i¿ «  veo . 

S a i. A cm et lleg!i.
R a k .  Su vista m e estremece.
S .ii . Disimulad.
R a k .  N o  se si podré  hacerlo.
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SCESA SECtJNDA.

A c m e t  f : r  lu  iz q u ie r d a  ,  R a k im a  
y  S a ld a .

A c m .  Saida , áexanos solos.
S a id . G ran  D io s , mucho _ a p a r t .  

m e d i  que recelar este misterio.
'Jase p o r  la  d e re ch a .

R . Ú .  T o d o  m e hace temblar.
M i amor perdon e, a p a r t .

pues es u ltrage y a  m i sufrimiento, 

Kakirna?
R a k .  G ran Señor.
A c m .  S o y  y o  tu  esposo ?
R a k .  A s i tu  amor lo  d ice  por lóm enos.
A c m .  Y  tu quién eres?
R a k .  U na esclava tuya,

venturosa en tener tan d ign o  dueño.
A c m .  V io le n té , aunque podía, tu  alve- 

drio
para que á m í te  unieras?

R a k .  N o  por c ie r to :
tu  noble am or, y  tus fin eza i solas, 
m i natural desden ai fin vencieron.

A c m .  H e  Pairado ¡amas á la promesa 
que te  h ice e l día d e l enlace nuestro, 
d e  no ex ig ir  de t í fineza alguna 
d e  esposo ?

R a k .  N o  Señor , y o  os lo  confieso-
A c m .  Pues c ó m o , á  un h om bre , R a k i-  

m a , que amante
qu itó  á tus manos e l amargo peso 
d e  l.is duras cadenas, que entre todas 
las jóvenes veldsdes que en  e l seno 
d e  su serrallo á com placerle aspiran,

• te  disrioguió piadoso-, que p id ien d o  
hacerte de l j p Q i H  iBtttima triste, . 
l í ie g o  qne tus virtudes le rindieron, 
sufrió r igores , ¡ras , y  desdenes 
d e  tu pecho c ru e l, años enteros: 
que con tu voluntad te  e levó  al trono 
haciéndote^ Señora de su R e y n o , 
« » m o  de  sn alvedrio , tu le  puedes 
m irar con  fr ia ld a d , sino con  ceño? 
ofrecerle con  tasa las caricias? 
tributarle forzados los obsequios, 
y  acibarar sus gustos con  e l v ivo

y  continuo d o lo r  que en t í está viendo? 
qué d icen esos lánguidos suspiros? 
esas mortales ansias? ese tierno, 
é  interrum pido llanto? esa tristeza 
m al encubierta en tu semblante bellc^ 
tienes d e  m i cariño alguna queja? 
negóte  algún osado aquel respeto 
que deben  todos á  la que es Señora 
d e  mis acciones y m ís  pensamientos? 
Rak im a, d im d o , que y o  te  juro 
p o r  e l amor ardiente que te  tengo, 
que sea tan n o  v is to , tan no  o íd o  
e l castigo que d é  á su atrevim iento, 
que aun la fierezam ism a du des!h ubo 
tanta crueldad  en un humano pecho; 
pero qu ien ha d e  haber qu e á t í te  

ofenda,
si saben todos lo  qu e y o  te  qu iero?  

R a k .  A s í e s , Señ or: y o  debo  á tus va­
sallos

tanta veneración , com o á t í  afecto. 
A c m .  Y  a y , Rak im a, d e  aquel que te  la 

niegue ?
Supuesto, pues, que n i d e  m í, n i de 

ellos
quejosa v iv e s ? ,d i^  qué origen tiene 
ese disgusto , ese desabrim iento? 

R . i k .  E l  estar apartada d e  m í pátrias;- 
A c m .  T u  páu ia? Pues acaso te  d ió  el 

cie lo
en  ella las ventajas que aqui gozas? 
Sobre todos  los b ienes, por inmensos 
que fueran losqne allí devaste, d im e, 
qu in tos aqu i -disfrutas? qué echas 

meaos
d e  lo que aüí ten ías , quando sabes 
que hasta en tu R e lig ión  v iv ir  te  dexo 

á pesar d e  mis leyes?
R . i i .  A h !  m i padre::- 
A c m .  E n  m í n o  hallaste esposo y  pa­

d re  á un tiem po 
con que o lv ida r su pérdida?

R a k .  H a  seis años
que ig n o ro , gran S eñ o r , si es v ivo , 

ó  m uerto.
Si á lo  menos supiera y o  su estado:>* 
Si él conociera el m io ::- 

A c i n .  Y  q u é , por eso
A  2 tn
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lu  corazón m altratas) í l o y ,  s i , h oy  

mismo
irá  un Corsario á  F ran c ia ; y  aunque 

á riesgo
d e  su persona sea, e l que y o  mande, 
en  tu patria en trará , buscará luego 
á  tu p a d re , y  pondrá en su m ano 

misma
la  carta que tu escribas. M as te o frezco, 
R ak im a , si con tigo  \ iv ir  quiere, 
venga  , y  con  él d iv id iré  m i R cyn o ; 
y  aun todo  se le d o y ,  com o m e d exe  
e l d e  tu co ra zó n , que es e l qu e .anhelo. 

R a k .  O h  quanta es tu b o n d a d !
A c m .  Q uando quisieres

escribirás ; que y o  .á dexar dispuesto 
l o  que he o frec ido  v o y  mientras la 

hora
llega  d e  qu e asistamos al festejo 
con  que celebra h o y  Solima alegre, 
m i fe liz  cumpleaños. Solo qu iero,

• R a k im a , que te acuerdes, que te
am o;

que tengo p or  desaire manifiesto • 
hallar tibiezas, donde extrem os busco:

. que aunque m e viste a fab le , dulce 
y  tierno, (v o

m e d ió la  A fr ica  e l ser: que soyesc la - 
d e  una pasión tan solo e l breve 

tiem po
■que tardo en v e r  que ultraja el nom ­

bre m ió;
que soy  tan extrem ado si aborrezco,

• com o  si a m o ;y  en fin , que soy a ltivo , 
y  no  supe jamas sufrir desprecios.

V a te  ¡>cr ¡a  dere ch a .

SCEKA TERCERA.

R a k im a  y  S a ld a  p o r  la  iz q u ie r d a .  
S a id .  Señora. como io b re s a lta d a . 
R a k .  A y  Saida mia.
S a id .  Q u e  , d ecidm e, (terio :;-
. c !  S u l t á n q u é  os ha d icho  ? Su mis- 

vuestro do lo r ¡:- en  qu e crueles dudas 
m e pon en !

R a k .  A  pesar d e  su silencio,
ha dias que lia notado-m i tristeza,

mis lágrim as, m í amargo desconsuelo, 
y  la tib ieza  d e  mis expresiones; 
quiso indagar la causa , y u :-  

ó'.n'tf. Santos cielos::- (aspecto
Se ha enojado ta l v e z  ? m udó de 
su carácter afable ?

R a k .  A n te s , mas noble,
mas generoso , mas amante y  cuerdo 
qu e n u nca, h o y  l e  adm iré: con  to­

d o .  Salda,
m e h izo  v e r ,  al partirse, con  un ceño 
llen o  d e  magostad , y  d e  hermosura, 
toda aquella entereza que su pecho 
hasta ahora ocu ltó . M as su cariño, 
su generoso c o r a z ó n m e  ha puesto 
en  m ayor confusión.

S a id .  P o r  q u é , Señora ? ( festejo
R a k .  Y a  lo  sabras, después que d e  e l 

salgamos.
S a id . Q uanto estraño que no llegue . 

á abolir e l Sultán un torpe obsequio, 
c ifrado en v e r  m orir , entre crueles 
nuevos va r io s , é insólitos tormentos, 
á los dos que la suerte ha destinado, 
entre cautivos m il;yo  no com prehendo 
que placer puede darles: es creíb le 
que den  e l du lce nom bre d e  festejo 
á este acto d e  barbarie?

R a k .  S i , y  aun tiene
esta costumbre tal poder sobre ellos, 
que quando no  hay cautivos entre 

quienes
pueda hacerse este bárbaro sorteo, 
son condenados á la pena misma, 
d os 'd e  los dülinqüentcs que h a y  en­

tre  ellos. ■ (quilos
S a id . Y  sus deudos q ijizá  verán tran- 

íu  triste lili ? Q u é  horror!

SCESA QOARTA.

A r a m u r , p  los dichos.
A r a t n .  A c in e t, m i dueño, 

esperándoos está.
R a k .  S íguem e, Saida;

librarm e así d e  su porfia qu iero, a p . 
A r a m .  T a n  aprisa?
R a k .  E s  que quiero que A cm et ve.n
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A I  son d e  m t.i d c s a ^ r .id a b h  m e irch a  
d e  a ta b a le s  y  p ito s  ,  v .v i  sa liendo a l­
alinos T u rc o s  en o rd e n  con sable en 
m a n o , p re c e d id o s  d e  Z o r a id e , y  en 

e l centro d e  ellos a ta d a s  la s  ¡nanos  
T 'c le lo n , r  T h ib a u lt .

SCET5A SEPTIMA.

F e le lo n  , T h ib a id t  , Z o r a id e , y  los
d i c h o s .

R a k .  QuAnto diera
p or  no presenciar tan fiero 
esjxxrt.icuio!

F e l .  G ran D ios, 
tus admirables decretos 
venero  , y  v o y  á cumplirlos 
resignado.

A c m .  C on  qu é esfuerzo 
va  aquel anciano cautivo 
ácia l i  m uerte!

R a k .  N o  acierto
á contener la  ternura 
que m e inspira su funesto 
destino ! Q u é  venerable 
rostro! Y  qué in trép id o , cíelos, 
al patíbulo se a c e r c i !

F e l .  T h ib a u lt , pues m orir prim ero 
m e tocó  en suerte , tan solo 
te p ido  , que en  e l trem endo 
in fe liz  , y  líltim o instante 
d e  m i y a  cansado aliento, 
niegues al Señor por mí.

R a k .  Q u é  gallardo es el mancebo 
que le s igu e ! A h ! cóm o excitan 
sus de^racias en  mí pecho 
la  mas noble compasión.

F e l .  Y o  debia  desde luego 
esperar este castigo, 
ú otro  m ayor por m i horrendo 
d e lito  , y  asi j h ijo  m ió, 
e l estado en que me veo, 
por él no m e sobrecoge, 
n i m e asusta ; lo  que siento 
e s , que estando tú inocente 
sufras e l c.istizo mcsino.

T k i h .  Pues no  lo  sintáis , Señor; 
porque desde aquel funesto 
d ia  en que vos m e privasteis 
de l b ien  que amaba , os confieso, 
que tan sin gusto he v iv id o , 
que m il v e c e s , s i , y o  mesmo 
á no detener m i brazo 
la re lig ión  que profeso, ■
hubiera y a  dado tin 
á m i v ida .

Z o r .  Q u é  hacéis ? L u eg o  
se execute b  sentencia.

S a i. Q u é  compasión m e d i  e l verlos! 
U t u  de I js  T u rc o s  lle g a  d  d e s a ta r  la s  

m anos d  J'e le lon.
F e l .  A  D ios  Th ibau lt.
T h ib .  A  D ios  Padre.
R e tira m io s e  d  u n  la d o  co nsternado d e  
dedor. F e le lo n  es co n d u cid o  p o r  e l  m i­
n is tro  T u r c o ,  y  m ie n tra s  le a t a  u n a  

d e  la s  m anos i  un o  d e  los p a lo s  d e l  
p a t íb u lo  , d ic e :

F e l .  H a y  hija , con qué contento 
muriera y o  , si pudiera 
darte la v ida qu e c iego  
te  q u ité : pero pues es 
im posible , por lo menos 
desde e l lugar venturoso 
en que estás, según y o  creo, 
ve r is  que si te  ofendí, 
y a  satisfecha te  dexo.

A c m .  In fe liz .
L le g a  Z o r .t id e  a l  trono d e  R .tk im a .  
R a k .  Z ora id e  , d im e, 

d e  qué nación son aquesos 
desventurados cautivos r 

Z o r .  F ranceses, según d ixeron.
R a k .  Santo D ios  1 corre Z ora id e , 

y  haz que entrambos lleguen luego 
á mis p ie s : el corazón 
no  me cabe y a  en e ! pecho 

Z o r .t id e  IL ’g . i  a l  p a t íb u lo , h a c e  que  
d . í  a lg u n a  ord e n  , )■ m ie n tra s  e l  m i.- 
n i s t n  d e s .it.i .d  F e le lo n  , v a  d  donde  
e s td  T h i b a i d t , y  asiéndole d e  la  nutna  

le conduce a lp a tíb id o  m ism o . 
d e  d o lo r : Francés ! » h !

R

quien
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qui¿n sabe , si por lo  menos 
podrán darm e alguna nueva 
d e  placer.

A r - v n .  Según entiendo, A o n .
quiere hablarles la Sultana.

A c m .  N o  lo  extraño 5 la  d io  e l cie lo  
un cor.izon demasiado 
sensible, y  nació en un R eyn o  
cuy.is leyes , y  costumbres 
mas su,i\‘Cs en efecto 
qu e las m ics ir .is , la  hacen ver 
h o y  con horror todos estos 

■ actos d e  barbaridad, 
y  fiereza.

C on d u cid os F e le lo n  , y  'T k ib a id t  f o r  
Z o r a id e ,  l¡e ¿a n  a l  trono d e  R ^ k i m a  

y  se a r r o d illa n .
Z o r .  L le g a d  presto.
F e l .  Y a  Señora á vuestra vista 

teneis dos tristes ob jetos 
de l r igor de la fortuna.

T h ib .  D ich o so s , pues consiguieron 
besar vuestros pies.

R a k .  L as  canas
de! uno , e l ayre  m odesto 
de l o t r o , y  d e  ambos la dura 
situación en que les v e o : : 
decidm e d e  acia qué pane 
d e  F rau da sois ?

F e l .  E n  un Pueb lo  
d e  la gran soberanía 
d e  P o m h ie u , nacimos.

R a k .  C ie lo ,
c ie lo  mucho haré si aquí 
m i inquietud ocultar puedo. a y ,  
Y  qué suceso fatal 
05 con du xo al cautiverio 
en que estáis ?

F e l .  Una borrasca
arrojó e l navio nuestro 
desarbolado á las costas 
d e  So lim a, en e l m om ento 
que y a  d e  ferusalcn 
nos volv íam os contentos 
á nuestra patria.

R a Á . Y  decidm e, 
teneU fam ilia ?

Fe/. N o  rengo

mas que un h ijo  que es e l joven  
que veis.

JRaÁ. A lm a , y a  no puede

mas conm igo. A q u í aguardad 
un instante.

Fe/. D ios  inmenso, 
qué intentará!

T/iil’ . Padre ,  acaso 
nos traerá males nuevos 
vuestra in gen u id ad !

Fe/. Podrá
ser y a , Th ibau lt, mas funesto 
nuestro destino?

R a k im a  lle g a  á  ech a rse  á  los p ie s  d e  
A c m e t ,  y  éste lev.yntdoidose, la  re ­

cibe  en sus b ra zo s ,
R a k .  Señor,

si pueden algo mis ruegos 
con tigo :;-

A c m .  R a k im a , qué haces ? 
levanta.

R . i k .  Una gracia ven go  
á pediros.

A a n .  Q u ien  d e  todas 
mis acciones es e l dueño, 
m an d a , no  p ide.

R a k .  L as  vidas
de estos cautivosu-

A c i n . i ^ v é  puedo
negarte y o ?  'T u ya s  son; 
v é  , distwn de  d ías y  ellos 
á tu gusto.

R a k .  E l  c ie lo  aumente 
tu gloria.

A c m .  Y  tu  am or c o n  ella, 
pues si no, no  la deseo.

R a k .  Y a  infelices , d e  la m uerte 
libres estáis.

F e l .  y  T h i b .  Justos cielos!
R a k .  L lega d  , rend id  al Sultán, 

c u y o  generoso pecho 
esta p iedad os dispensa, 
las gracias.

F e l .  A s i lo hacemos,
Señora.

A
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A  los f i f s  d e  A c m e t .

T h ib .  Y  en su servicio 
perderemos este aliento 
que h oy  nos concede.

A c m .  A  m i esposa 
le debéis.

F e l .  A  ambos e l cie lo
conserve por muchos años, 
para dicha .ie este Im perio .

R / ik . A s i s.ilJré d e  las dudas a p a rte .  
crueles en  que m e veo .
V e n id .

iv / .  T h ib a u lt , qué prod ig io  
es este ?

' I h i b .  N o  le  co tM rcn do .
P e ro  pues d e  D ios es rodo, 
justo es que le  veneremos.

R  ak. Sígueme Saída.
S a i .  Señora,

ambos irán bend iciendo 
vuestra p iedad  com o y o .

R a k .  Es verdad  , pero y a  
al Sultán otr.a lineza , 
que es Zaid.a lo  que mas siento.

Í J . K e  u n a  re v e re n c ia  , y  p a r t e  con.
F e le lo n  ,  T h i b a H l t , S . i i d a , y  sus.

D a m a s  p a r  la  is ^ u ie r d a .
A r a m .  T e m o , gran Señor , que lleve  

á mal esta acción  e l Pueb lo .
A c m .  N o  hará t a l ; h ijo s , bien sé 

que extrañareis desde luego 
esta a cd on  en  m í ; mas es 
t.in b.írbaro este festejo, 
que le  he sufrido hrsta .iqui 
con  violencia , lo  confieso; 
fundado en una costumbre 
se halla , lo  s é ; pero os quiero 
dcm ísi-ido , para ver 
que os m iran con v ilip en d io  
y  horror las N ac ion es  todas, 
p o r  este y  otros excesos 
d e  crueldad ; vosotros mismos 
si reflexiourus sobre e llo , 
osafrent.trcis d e  haber 
observado tantos tiem pos 
una atstu inbre , que os hace 
odiosos i  todo  e i resto

d e  los hombres. S í , abolid la 
desde h o y  ; y o  p rop io  os lo  ruego 
com o am igo , y  os lo m ando 
com o R e y  ; si vuestro afecto 
qu iere celebrar un dia 
tan plausible , otros festejos 
h a y  dignos d e  vuestro nom bre, 
y  mas propios d e  e l ob jeto .
E le g id  e l que quisiereis 
seguros d e  que mi aprecio 
tendr.í ; p ero  este , abolido 
quede , pues que y o  lo  ordeno.

Z a r .  Q u ien  , S eñ o r , ha de oponerse 
á tan piadosos decretos ?

S ol. V iv a  e l magnánimo A cm et.
T o d .  V i v a  por siglos otem os.
G m  la  re p e tiíia n  d t l  q u a tro  , p a r te n

p o r  l a  d e re ch a  A c m e t , A r a m u r  , y
S o lim á n ,  seguidos d e  Z o ra y d e  y  la s  

tro p a s . A p o s e n to  corto de R a -  
k im a .

SCEÍÍA. OCTAVA.
R a k im a  , 'T h ib a u U  , F e le lo n  y  S ó id a .
R . i k .  Saida , para que y o  pueda 

hablar sin ningún recelo  a p , d S a ia a .  
á estos C hristiin os, tu queda 
en esa puerta d e  acecho, 
y  .avisame si alguien viene.

S a i .  Está bien.
R a k .  Y a  que este v e lo  

no m e dexa verles , com o 
para apurar mis recelos 
quisiara, e l ard id  m e valga. a p . 
Y a  habéis visto qnanto im perio 
tengo y o  en e l corazón 
dol Sultán ?

F e l .  Solo á él debem os 
nuestra ventura.

.R .jb  Pues ved,
que la que de tanto riesgo 
supo lib ra ros , podrá 
si no ob ed ecé is , poneros 
en otro igu.al.

F h ib .  G ran  señora,
no porque el semblante fiero 
de la m uerte nos asuste

creáis

Ayuntamiento de Madrid



ígo

TSC

'en

i f .

:ais

creáis qüc obedeceremos 
vuestro m andato. La_^sola 
gratitud d e  nuestros pechos, 
es ¡a que ofrece una ciega 
sumisión á ios preceptos 
vuestros.

Q u e  m e refiráis 
los favorab ies , y  adversos 
sucesos d e  vuestras vidas 
os m ando ; pero  os advierto  
an tes , que en nada mintáis 
si no deseáis haceros 
d ignos de mi e n o jo : asi 
d e  una v e z  apurar qu iero  a p .
mis dudas. H ab lad  vos  C on d e  A T e l .  
d e  Pontieu.

F e i .  V a led m e  cielos.
T h ib .  Q u é  escucho!
R a k .  N o  os sorprendáis, 

obedeced  al m om ento, 
y  esperad d e  mis piedades 
vuesrra fortuna.

F e l .  Confieso, 
que e l o ir aquí m i nombro 
quando ignorado le creo 
o e  to d o s , m e ha con fu nd ido; 
p e ro  Señora , om itiendo 
e l inquirir cóm o , ó  qu in d o  
lo  supisteis , d ec id  debo , 
que habiendo m uerto m i esposa, 
m e d exó  para consuelo 
d e  su pérd ida , una hija, 
á quien am é con  extrem o.
E lig ió  esposo ásu gusto, 
y  contraxo su him eneo 
con  T h ib a u lt , que es el que está 
presente.

R a k .  G ran D ios!
F e l .  M ancebo

deilustre  cuna , y  d e  prendas 
tan grandes com o en e l resto 
d e  nnestra historia v e ré is ; 
ventu rosos, y  contentos 
v iv ieron  algunos años 
sin mas pesar que el que e l cie lo  
Jes negara e l du lce fruto 
d e  su unión. E n  este tiem po,

6  sogcrlda nti bija 
p o r  a lguno ó (  lo  mas c ie r to ) 
llevada  d e  su capricho, 
con c ib ió  tan locos zelos 
d e  su esposo , que pasaron 
m u y  en  b reve  á ser despecho 
tem ib le , com o lo  vimos.
D e  nada s irv ió  que e l  cuerdo 
Th ibau lt la  satistaciese 
con  palabras , con  extremos 
propios d e  su a m o r ;  pues ella 
mas loca cada m om ento, 
mas furiosa cada día; 
mas vengativa  en  efecto , 
lle gó  á sobornar astuta 
un criado, con intento 
d e  que al in fe liz  Tn ibau lt 
asesinara en  su lecho, 
según declaró despucs 
su fidelidad : y o  v iendo 
que ni e l amor d e  su esposs, 
n i mis prudentes consejos 
m ezclados con  amenazas, 
m oderarla consiguieron, 
conceb í á su enorme crim en 
ta l horror, que desde lu ego ::- 

T b ib .  D exad  , Señor , que os ev ite  
m i lengua e l d o lo r  acerbo 
d e  repetirlo- Sacóla 
una tarde con  pretexto  
d t  visitar nn navio 
que habia anclado en e l puerto, 
y  quando e l esquife en  que iban 
se v io  en  alta mar, haciendo 
seña á los y a  prevenidos 
m arineros, la  m etieron 
en  nn tonel que llevaban 
breado para e l intento, 
y  cerrándole después 
d e  m odo que en  largo tiem po 
n o  hiciese agua , le arrojaron 
a! mar sañudos y  fieros, 
vo lv ien d o  á Pon th ieu , sino 
regocijados serenos.
Considerad vos, Señora, 
qual seria e l desconsuelo 
d e  un esposo qu e la amaba

uctm

Ayuntamiento de Madrid



10
siempre con  igual extrem o, 
al o ir su desventura; 
en  vano , en  vano enternezco 
con  mis lágrimas las peñas: 
en vano surco resuelto 
e l m a r , recorro ¡as playas 
vecinas, p regu n to , inquiero 
su destino. E n  vano cntin, 
con mis dolorUios ecos, 
e l ayre  pueblo llamando 
por nueve dias enteros 
á  m i in felice Princesa: 
pues y a  misero trofeo 
d e  la am bre, ó  d e l m ar había, 
dexado m i triste cuerpo 
sin alma , sin luz m is ojos, 
a ii corazón sin consuelo, 
mis pensamfentos sin norte, 
mis eariciassin ob jeto , 
mis sentidos sin a ed o n , 
m is potencias sin su centro 
y  á m i sin m í,  que es lo  mas 
Señora , que decir puedo.

S a k .  Buen D io s , p iedad , que no  basto 
á callar mis sentimientos.

J ’f l .  D esde entonces fueron tales, 
tan continuos y  tan fieros 
los rem ordim ientos mios.
Señora , que no pudiendo 
desvanecerlos, dispuse 
partir con  m i am ado yern o  
i  Jcrusalen , y  allí 
expiar m i to rp e  y  feo 
crimen. T res  años cabales 
hemos servido en  su T em p lo , 
los dos po j v o to  que hice; 
y  quanao y a  mas contento 
y  ménos atorm entado 
d e  mis tristes pensamientos 
vo lv ía  á Pon tn ieu , vinimos 
á un penoso cautiverio 
p o r  ¡a ocasión que sabéis, 
y  pues los raros sucesos 
que m e mandasteis contar 
oísteis, com padeceos 
d e  un padre que llora aun h oy  
o i” l  veis su pasado yerro .

S a i. Estrada aventura.

.R a k . Joven,
bien desgraciada p or  cierto.
Y  si por algún acaso 
la hubiese Obrado e l c ie lo  
d e  la  m uerte y  Ja tragera 
otra v e z  al lado vuestro?

i v / .  A y  Señora!
Q u é  ventura 

fuera la mia!
S a k .  Sabiendo

quan obstinada , y  sin causa 
conspiró contra tu  aliento 
m ism o, la  perdonarías?

T h ib .  A h  Señora, y  c o n  qué extrem o 
la amarla,

R a k im a  q u itá n d o se  e l velo  , y  a rro já n ­
dose f r e c if it a d a m e n t e  en los b r a ­

zo s d e  los dos.
R c tk . E sp o so , padre.
F e l .  Buen D ios  : hija.
T k i b .  £.<:posa.
S a i. C ie ío ,

que m iro ? Señora.
v in ie n d o  á  la  Scena.

P e rm a n e c e n  u n  in s ta n te  los tre s  e n  e l
m a s  a m a rg o  lla n to  ,  a co m p a ñ a d o  d e  

los m a s  n a tu ra le s  e xtre m o s d e  
te r n u ra  y  d e  do lo r.

R a k .  Si,
aquí leneis el ob jeto  
que tanto anhelabais: ah, 
p e ro  en qué triste , y  funesto 
es tad o ! y o  misma, si, 
m e horrorizo y  avergüenzo 
d e  pensarlo.

T h ib .  Santo D ios,
que f i i ^ o  es este que siento 
en m i corazón  , que no esv 
de am or, ni placer ? que (S esto 
que quando crei perder 
e l ju ic io  , al hallar e l centro 
d e  mi v ida  , tantos años 
suspirado, m e estrem ezco 
y  contristo al verle.

R a k .  Esposo,
con ozco  b ien  el torm ento 
que te causará e i hallarme 
en los b razos d e  otro  dueño,

. se
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l e  también que la tib ieza  
con  que m e v e s ,  es efecto 
d e  tu pena , si, no aspiro 
á reconvenirte de ello.
P e ro  désem e con tigo  
disculpada por lo  menos 
m i poca suerte ; vendida 
p or  un corsario F lam enco 
que sacó del m ir  m i tumba, 
y  á mi d e  ella  sin aliento, 
al Sultán , tuve la  suerte 
d e  agradarle con  extrem o; 
conquistó m i corazón 
p or  quantos honrosos m edios 
puede inspirar la v irtud ;

r ro hallo siempre én  m i pecho 
resistencia m ayor, 

hasta que su mismo Pueblo, 
testigo de m i constancia

£su fino rendim iento, 
puso en  la priecision 

d e  que m e hiciera al m om ento 
abjurar m i l e y ,  según 
debian todas hacerlo 
al entrar en e l serrallo.
E l  amante fino y  cuerdo,
m e p ro tex tó , que si v o
premiara su tierno alecto
con  mi m ano , dexaria
que s^uiese con secreto
m i re lig ión , á pesar
d e  sus le y e s ; en efecto,
v iendom e por una parte
sin el mas rem oto m ed io
para cobrar m i perd ida
libertad en ningún tiem po,
ignorada d e  los mios,
y  abandonada aun d c l c ie lo
al parecer, y  por otra
prec isaday sin remedio,
ó  á  dexar la verdadera
creencia que vuestro zc lo
en  m i corazón  gravó
desde mis años prim eros,
ó  á dar m i mano á un infiel,
tn ve  por menos horrendo
de lito  , o fenderte á ti
que á D ios j  y  asi, h ice m i dueño

i  A c m e t , j  le d i  m i mano 
en presencia d e  su Pueblo, 
con  condición d e  que no 
se valiera d e  los fueros 
d e  esposo para exig ir 
d e  m i , mas qufi aquel respeto 
que com o á m i R e y  debía, 
hasta que le  hiciera e l tiem po 
dneño d e  m i corazón, 
com o y a  le  habia hecho 
d e  mi mano. A h  que virtud 
la suya. H a  y a  un año entero 
que m e e levó  hasta su T ro n o , 
sin que d e  amante ó  grosero 
se haya tom ado licencia 
d e  m arido ; siempre atento 
á la promesa que h izo  
m e ama cada v e z  mas tierna 
y  fin o , pero m e respeta 
cada v e z  mas caballero. ,
L e  d i la m ano, es verdad , 
precisada por m i adverso 
d es t in o , pero negué 
m i co razón , por respeto 
que tenia á tu memoria, 
á un heroe que tanto tiem po 
le  solicitó con ansias, 
con  caricias , con  desvelo^ 
con  sumisión , con  finezas, 
y  costoso sufrimiento; 
pudiéndole violentar 
com o despótico dueños.
S i es que en e llo  te  ofendí, 
querido T h ib a u lt , te  ruego 
que recuerdes los m otivos 
qu e m e obligaron á hacerlo 
y  com padezcas m í estado- 
P e ro  si no bastan ellos 
á  d iscu lparm e, recibe 

d e  m i m ano e l instrumento 
d e  tu venganza . N o  tiembles, 

le  d á  u n  p u ñ a l.  
y o  misma te  o fre zco  e l pecho 
tam bién , traspásale, y  L v a  
tu  afrenta si puede serlo 
con  m i sangre : que qu ien  supo 
m enospreciar un Im perio  
m il veces, por no ofender

i t
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la  tu y a , y  su fama á un tiem po, 
m ejor perderá por ellas 
sangre , ser , v ida  y  aliento.

S a i. Q u é  hacéis Señora?
F e l .  H ija  mia.
T h i b .  L evan ta , esposa, d e l suelo, 

’q id t a la  e l  p u ñ a l,  
y  no añadas con tus voces 
n u evo  do lo r á m i pecho; 
v e o  que no  tienes culpa 
tu  d e  lo que y o  padezco, 
tu  padre:::- ah Señor, y  quan 
jnfeüce m e halxñs hecho! 
qué m e sirve haber hu ido 
p or  tan estraño suceso 
d e  U  muerte que esperaba, 
si condenado m e veo  
á v iv ir  lleno d e  oprobio; 
s i , d e  oprob io  : m e estrem ezco,
|ui sudor m ortal parece
que cubre todos mis m ieinbros;;:-

JtaJe. Saidau:- Señor::;- oh qué instante 
tan cru el!

sosteniéndole S a id a  , y  F e le lo n .
F e l .  H i jo  , toma aliento, 

desvanezca la razón 
esos discursos funestos 
y  despreciables : tu esposa 

t e  ama. vo lvien d o  en sí,
T h i b .  M i  esposa ! muger

gue dk5 su mano á un perverso; 
a un in fie l, á un Aíahom etano a r r e -  
m ¡ esposa? n o , y o  no d ebo  b a la d o . 
pensar asi y a : seria 
la burla d e l universo 
si la diera y o  tal nombre.
E lla  ha adm itido otro  dueño 
faltando á la fe  que an  día 
m e ju ró : pues g oce  e l prem io 
d e  su rraicion: pero n o ,  
no  g oza rá , que supuesto 
que culpada ni inocente 
puede ser mia, n o  qu iero  
m orir d e  v e r  h o y  m i afrenta, 
y a  que d e  oirla no  he muerto; 
y  asi, ni uno ni o tro  gocen  
e l bien d e q u e  y o  carezco.

V a  4  h e r ir la ,  S a ld a  se p o n e  d e la n te ,

a p .

F e le lo n  le detiene  e l b r .iz o  , y  s.%lc 
A c in e t  , y  A r .s m u r  p o r  la  

derecha.
F e l .  Th ibau lt.
I t a k .  A y  d e  m i!
S a i. D etente.
A o n .  Q u é  luces bárbaro?
T h ib .  D e  y e lo  

soy.
R a k .  D u ro  lance.
A c m .  T u , v il,

amenazas asi un pecho 
d ón de  y o  v i v o , sino 
am ado , amante á lo  ménos? 
agresor tu  d e  una v ida  
que mi d ilatado Im perio  
respeta, com o si fuera 
la m ía misma ? uu soberbio 
cau tivo , pudo mirar 
con  tan claro m enosprecio 
á la que es R e y n a , y  Señora 
d e  A c m e t , sin que y o  prim ero 
su pérfido corazón 
arranque : pero n o , exceso 
sem ejante, es d igno, si,

sale la  g u a r d ia .  
d e  m ayor pena. O la  ! luego 
se conduzca á ese Christiano 
á e l mas pavoroso encierro 
d e  quantos h a y ;  á tu  cargo,
Aram ur, su v ida  dexo 
mientras e l amor ardiente 
que á mi Sultana profeso, 
y  e l furor que su osadia 
na producido en m i pecho, 
m e inspiran h o y  e l castigo 
mas inaudito , y  mas fiero.

T h ib .  B uen D ios.
F e l .  Su am or, y  su honor 

le  despeñaron.
A r a m .  V e n  presto: 4  T h ib a u lt .

para vengar los ultrajes a p .
de Rakim a , mucho creo 
que ha d e  servirme este acaso.

A c m .  V e e  inonstro , v ee , d e  m i vista 
hu ye , que quando m e acuerdo 
que ha conspirado tu  mano 
contra aquel piadoso pecho

que
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que d e  una muerte afrentosa 
lib ró  tu v id a  ha un m om ento, 
m e devora  e l corazón  
la ira , e l fu ro r , e l despecho 
y  encono con que te m iro 
y ; : : - v e te  en iin.

T h i b .  Y a  obedezco .
M as cree que m e es penosa 
tanto la v ida que tengo, 
que e l ver qu e v o y  á  perderla, 
m e sirve y a  d e  consuelo.
P a r t e  con A r a m u r ,  y  la .g u a r d ia .  

Rak. Señor:;:
A c m .  R a k im a , no-pidas

por un  tra id o r ,  porque creo "■

Í|uc si y o  m ismo , si , y o  
ucra capaz (q u e  eStoy Idxos 

d e  e llo  }  d e  o é n d e r to , ni aun 
m e indult.iria i  m í mesino: 
y  a s i , com o Soberana, 
dispon de  to d o  m i Im perio , 
y  aun de mi v id a , mas nunca 
m e vuelvas á hablar en eso.
H o n o r , )  o  h a rí p o r  saber a p .
la  ocasloíi d e  aqueste exceso. v a te .  

F e l .  A y h i ja m ia ,  Th ibau lt, 
á todos tres nos ha muerto.

Rjzk. Es ve rd ad , pero con  todo  
Señ or, n o  desconfiemos: 
y  m ientras m i amor m e inspira 
algún oportuno m edio, 
para disculpar su arrojo, 
a la p iedadapclem os 
d e  D io s , rogándole humildes 
qu e en  tan ev iden te riesgo 

L o s  2 . O  nos d é  resignación,
Ó nos envie consuelo.

A C T O  S E G U N D O .

A p o se n to  corto d e  A c m e t .

SCENA PRIMERA.

A c m e t , y  A r a m u r .
A r a m .  Es posib le , gran Señor, 

que aquel espíritu a ltivo 
que supo contrarrestar 
tantos males y  peligros,

corho os han originado 
los mortales enemigos 
d e  vuestra g lo r ia , ha de verse 
h o y , devilm ente rendido 
á un solo accidente ?

A c m .  N o ,
no hagas ta l a g ra v io , am igo, 
á m i co razón ; no está 
com o piensas, abatido: 
e l furor , e l f u r o r d i m e ,  
que crees tú  d e  un de lito  
tan execrable?

A r a m .  Señor;:-
A c m .  C on  qu é  ocasión , ó  m otivo  

conspiraría aquel v il  
christiano en e l d ía  mis:no 
en  que la d eb ió  la v ida:;- 
b .írba ro , tanto m e Írrito 
al acordarlo::-

A r a m .  Q u é  buena
Ocasión es , rencor m ió, 
para vengarm e d e  todos.

A c m .  Has notado si su ju ic io  
está cabal i

A r a m .  Si señor, 
á  quantos cargos le  h izo  
m i astucia, respondió acorde 
que conocía e l delito, 
y  que esperaba la  pena 
con  un animo tranquilo.

A c m .  P ero  no d ixo ;;-
A r a m .  Jamas

quiso d ec ir  e l m otivo 
de su a r ro jo ; pero ::-

A c m .  Q ué?
A r a m .  H a y  hombre tan atrevido 

que asegura que la R eyn a , 
quasi desdo el dia mismo 
en que esc infame christiano 
se le tra jo aqui cautivo, 
tiene alguna inteligencia 
secreta con  él.

A c m .  Q u é  he o id o  
Santo A lá !

A r a m .  Fúndase en  que 
diversas veces la ha visto 
baxar á su obscura cárcel, 
y  estar con  é l infinito

^3
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tiem po e »  con ferencias, cosa 
que n o  ha hecho con  los distintoe 
esclavos que en las mazmorras 
lloran su desgracia. E n  fin, 
d ice  que e l heroico brio 
con  que entrambos caminaban 
esta mañana al sup lido, 
nacia d e  la certeza 
qu e tenían padre é  hijo, 
d e  que había de librarles 
la Sultana. H abréis o ido  

fam as ta l m a ld ad ! Si y o  
á fon do  no  hubiera visto 
su honestidad , os confieso 
que qu iz.í hubiera cre ido 
tan exécr.ib le im postura: 
en f in , concebí a l oírlo 
tal horror , que p o r  m i mano 
d ^ a l im postor e l castigo.
Perdonad s¡ m e exced í, 
llevado  d e  lo  que estimo 
vuestra fa m a , y  e l honor 
d e  la Saltana o fend ido , 
p o r  una lengua atrevida 
y  falsa.

A c m .  C orazón  m ío, a p a r t .
si tienes ttn tos exem plos 
d e  la honestidad , y  ju ic io  
d e  Rakim a , qué te  altera 
lo  qu e contra ella has o id o  ? 
qué lates ? que te  atribulas, 
si no tienes mas testigo 
d e  su ofensa que la  lengua 
m aldiciente de un im pío? 
deshecha e l tem or , descansa, 
y  acuérdate que eres m ió 
solamente.

A r . i m .  Buen e fecto  a p a r t .
parece que ha produ cido  
mi astucia : sufra, padezca, 
pues por e'l lloro y o , y  g im o.

A c m .  P ero  pedirm e ella  í o y  
sus vidas con tanto ahinco, 
dexar repentinamente 
e l público regocijo , 
llev.árselos á su quarto::-

A r .w : .X y r a n  S eñ o r , quanto os he d icho 
fue solo para que vierais

com o aun humea e l antfgn® 
fuego del h o rro r , con que 
vuestros fieros enemigos 
recib ieron  vuestro enlace 
con  R a k im a ; y  no ii>  ig iao  
que si contra su virtud 
encontraran e l indicio 
mas leve  , no  tardarían 
en levantar atrevidos 
la  v o z  d e  su encono.

A c m .  Si,

s i , A ra m u r ; mas y o  les fio ::- 
E n  fin , son traidores.

A r a m .  Q uándo
hubieran ellos tenido 
Sultana mas d ign a , que 
la que Ies disteis vos m ismo?

A c m .  Nunca.
A r .z m .  Pues que os entristece? 

que os suspende?
A c m .  A y  caro am igo !

N o  se lo  que siento en mí, 
te  lo confieso ; suspiro, 
p a d e zc o , y  e l corazón 
d e  dentro de l pecho m ío 
quiere salirse, y  no  acabo 
d e  penetrar c í m otivo . 
Christiano v i l , á qu é  estado 
tan funesto has reducido 
m i alma ?

A r . i m .  Q u é ,  receláis,
Señor,  que os hay."» o fend ido, 
según d ix o  aquel intanie::-

A c m .  C a lla , que solo de oírlo 
m e estrem ezco; pues se había 
d e .itrcve r  ; e h , es desvario 
e l pensarlo.

A r a m .  D e  qué nace,
pues, S eñ o r, vuestro m artirio?

A c m .  N a c e  d e  no saber y o  
con certidum bre e l principio 
d e  aquella desesperada 
acción con que hallé a! cautivo; 
d e  ver con é l á m i esposa, 
descubierto el peregrino 
rostro , que rind ió  algún dia 
para siempre mi alvedrio: 
d e  pensar que no disculpa

un
Ayuntamiento de Madrid



un hecho tan atreviilo ; 
n i d e  tan extraño lance 
(c o m o  esperaba) ha ven ido 
á satisfacerme.

A r a m .  A q u í m ir a n d o  d  d e n tro , 
se acerca.

A c m .  Y  y o  tiem blo s am igo, 
retirate: y o  no puedo 
v iv ir  mas tiem po indeciso.
L a  am o, la  creo inocente, 
no  la o fendo con  indignos 
rece los ;  pero  á salir 
d e  m i confusión aspiro.

A r a m .  L a  obra em p ecé , e l acabarla 
fa lta , com o he d iscurrido. v a s .

SCENA SEGUNDA.

A c m e t ,  R a k i m a p o r  l a  iz q u ie r d a .
R a k .  Rak im a in feÜ ce , q u in a o  a f .

amanecerá tranquilo 
para t i  un d ia ! A q u í está.

Dudosa llega : am or m ió  a p .
no hagas que obscurezca y o  
m i g loria  con  im  ind igno 
sufrim iento.

R a k .  Su presencia 
m e hace tem blar. A h ,  e l de lito  
quán cobarde e s !

A c m .  Y  bien , t u ,
R ak im a , com o es deb ido , 
desearás que tu fama 
n o  se presente á los siglos 
venideros denigrada, 
y  ménos que e l honor m ió 
se halle jamas por tu causa 
en  opinrones. Y o  he visto 
tu  virtud , y  aunque tan graves 
vengan á ser los indicios 
d e  mi ofensa, es demasiado 
h eroyco  (s i Jo exam ino ) 
m i co ra zó n , para verse 
débilm ente poseído 
d e  tan comunes sospechas.
Rakim a , n o  desconfió 
d e  t í j  pero hay  lengua v il, 
lab io infam e y  atrevido, 
que lia empañado librem ente

tu  h on o r, tu honor qu e es e l m ío. 
A m ante d e  ese Christiano,
(pu es  adviertes que lo  d igo  
sin enojarm e, echarás 

d e  v e r  que no lo  lie  c re íd o ) 
afirma que eres, el tiem po 
que é l está aquí d e  cautivo: 
b ien  v e o  que es d e  tu  misma 
nación ; que tu m e has p ed ido  
su v id a ; q u e^ 'o  he notado 
en t í  un continuo desvio: 
y  en f in , que fuera posib le 
que usando tú d e l perm iso 
que tienes m ío , para ir 
á consolar e l martirio 
d e  los míseros Christianos, 
que g im en  h o y  oprim idos 
en las m azm orras, hubieses *  
entre todos ellos visto 
alguno que te llamase 
la  atención; mas no he cre ído 
tan baxos rus pensamientos, 
tan poco  grande y  a ltivo  
tu  co razón , que pudiese 
preferir un v i l  cautivo 
á todo  un A c m e t : sería 
ofenderm e y o  á m í m ism o 
si tal c rey e ra , y  en  f in ,
R a k im a , m e hallo tranquilo.
P e ro  e l suceso d e  h o y , 
es tan extraño y  no  \’Ísto, 
y  se ha hecho y a  tan notorio, 
que es p o r  nuestro honor preciso 
e l satisfacer á todos 
d e  e l ignorado princip io 
que ru vo ; y  as i, (con oces 
m i carácter enem igo 
d e  la  cautela ) declara 
francamente lo  que ha sido 
para que y o  v o lv e r  pueda 
p or  tu honor y  por el m !o. ,

R a k .  In g en io , pues m e dictaste
e l m ed io  mas exquisito a p .
para salir d e  este riesgo, 
n o  ahora vaciles. In v ic to .
Señ or, aun mas que e l ultrage 
qu e m i honor ha padecido 
p or  la impostura d e  aquesa
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iMigua infame qo e  habéis d icho, 
siento e l d o lo r  que os habrá 
causado á vos e l o irlo : 
pues amándome con  tanto 
extrem o com o y o  he visto, 
quién dudará que m i agravio 
com o p rop io  hayais sentido. 
So lo m e consuela e l ver

alie  n i aun e l honor mas lim pio 
e un Soberano se ex im e 

d e  la  lengua d e  un im pío.
"Y que estando y o  inocente, 
m u y  p oco  ó  nada ha ven ido 
á  im portar esta calumnia,  ̂
pues si y o  m e ¡ustifteo, 
acrisolará ella misma 
e l honor que ultrajar quiso.
E n  fin, y o  á esos dos Christlanos 
en  Solima n o  he v isto  
hasta este d ia ; oS ped í 
sus vidas con e l designio 
d e  haber nuevas d e  m i padre, 
p o r  haber Zora id e  d iclto 
que eran Franceses, llevéles 
hasta mi quarto conm igo, 
y  con  e fecto  logré 
quanto habia apetecido 
p or  ser d e  mi m ismo pueblo 
e l mas ¡o ven : seducidos 
p or  mis promesas entrambos 
revelaron al proviso 
sus nom bres, y  recordando 
y o , lu ego  que llegu é á oirlos, 
que e l mas joven  era uno 
d e  los soldados d e  b río  
y  experiencia que la  Francia 
en  su tiem po ha conocido, 
conceb í la  grata idea 
d e  hacer que en  vuestro servicio 
emplease su va lo r :

fiues se b ien  que si atrevido 
legara á reg ir las tropas 

vuestras, aqucM enem igo 
fo rm id ab le , que tan cerca 
d e  Solima , hemos sabido 
q u eseh .tlla , Sería presto 
tro feo  d e  tu p ie  invicto .
C o n  c ite  fin quise hacer

con un mañoso artificio 
experiencia d e  su mucha 
lealtad. T u  estás cautivo, 
le  d ixe, con  tu buen padre, 
sin e l mas rem oto ind icio 
d e  salir d e  tan penoso 
estado: solo un arbitrio 
h a y  para que todos tres 
vo lvam os al patrio nido 
venturosos y  opulentos, 
que es dar la m uerte á e l a lt ivo  
Sultán; para que ló  logres 
tu  sin e l m avor peligro 
te  ocu ltaré y o  en su quarto 
apenas se haya rend ido 
a l sueño : logrando e l fin, 
pasaremos con sigilo 
al puerto , y  en  una nave 
tripulada d e  infinitos 
parciales m ios .q u c  á este 
fin habrá y a  prevenido 
m i cu id ad o , salvaremos 
nuestras vidas. Sé atrev ido 
si estimas tu  libertad.
Y o  misma soi la qu e animo 
y  armo tu b ra zo ; entreguéle 
un pu ñ a l, quando o fend ido 
m irándom e y  reprobando 
mi tra ic ión : cesa, m e d ix o ,  
m uger ingrata, y  n o  quieras 
que o lv idan do el beneficio 
que recib í de tu  mano, 
atropelle aqui los d ignos 
fileros d e  tu magestad, 
y  tu  sexó. Y o  he deb ido 
por t í a! Sultán ésta v id a , 
y  desde hoi la steriñeo 
en defensa de la suya, 
leal com o agradecido. 
A d v ie r te ,  repliqué entonces, 
que no faltará mas d igno 
b ra zo , que p o r  la esperanza 
de salir d e  estos dom in ios , 
haga lo  que tu rehúsas.
Y o  daré a l Sultán aviso 
sino desistís, m e d ixo . 
H ac iéndote  y o  al proviso 
encerrar en  una obscura

m a z-
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m azm orra , no habrá e l peligro 
qu e exp on es , le  respondí: 
y  aparentando e í designio 
d e  ir á ílamar á la guardia, 
c iego  , lo co  , enfurecido 
corrió  á m í con  e l puñal, 

d ic ien do : asi determ ino 
írustrar tu  aleT,-oso intento, 
y  red im ir dc l pe ligro  
la v ida  d e  A c m e t ; Hegasteís 
TOS, y  c reyen d o  delito  
lo  q iK  era á iw za  , hicisteisK- ' 
no  hay para que' repetirlo, 
pues lo  sabéis. E ste fue 
d e  e l exceso que habéis v isto  
e l o r ig en : ahora, ved  

si aqusse.Cnristiano es d igno 
de la pena que sin duda 
vos le  L ib réis y a  preven ido, 
ni y o  d e  la v il calumnia 
con  que den igró  nn im pío 
m i honor , sin que vos  airado, 
cuerdo , nob le  , amante y  fino, 
lavárais con  su v il  sangre 

L  ofensa que á entrambos h izo . 
P e ro  por si é l , ú otro  infame 
duda Jo que aqui os he d ich o  
(q u e  no será m u y  d ificil 
según lo  que ahora he v is to ) 
la primera he d e  ser y o  
que contra aquese cautivo 
em plee m i autoridad, 
m is ru egos , mis artificios, 
m i lla n to , m i r igo r to ilo , 
hasta ver que en e l suplicio 
m ismo d e  que h o y  le libré 

m uere: y  aun si, A cm et inv icto , 
mas h a ré , pues porque queden 
estos viles confundidos 
aunque m i p iedad  Jo riña, 
y  se horroricen los siglos 
ven id eros , quando llegue 
esta acción á sus oídos, 
y o  misma he d e  ser verdugo 
suyo , doga l y  cuchillo. v a te -

«CENA TERCERA.
1 7

A c m e t  solo.
A c m .  Aunque tantos testimonio* 

d e  su virtud he tenido, 
y  c reo  q ite  será todo 
con form e Rakim a ha dicho^ 
es escrupuloso tanto 
e l honor , y  e l artificio 
d e  una m uger tan sublime, 

suspender determ ino 
m i ju ic io , hasta quesa?az, 
y  pntdenre, p o r  m í m ismo 
toque la verd .id  : sí , y o  
examinaré al cau tivo 
mañana , y  si es su lealtad 

“  *1 *® Is h izo  h o y  atrev ido , 
r e c ib ir íd e  la mano 

d e  A cm et el p rem io mas digno. 
i  u , en tre tan to, corazón , 
n o  te muestres o fend ido 
con  mi bien , pues hasta hallas 
d e  su a i ip a  otros indicios 
mas poda-osos,  será 
Rakim a siempre mi hech izo ,
» ¡ c e n t r o ,  y  en f in ,  Señora
d e  m i R e y n o  y  a lvedrio . va se .

M a z m o r r a  ob scu ra  con u n a  p e q u e ñ a  
p u e r t a  sobre u n a  e sca le ra  d e  p ie d r a  

to s c a , d  L t  ( íe r e c h a , y  o tra  á  [.% 
iz q u ie r d a .

SCENA QüARTA.

T h ib a u lt  sentad o e n  u n  b a n q u illo  de  
b ^ e d ra  , c a rg a d o  d e  p ris io n e s  , de s­
ca n sa n d o  e l ro s tro  sobre l a  m a m , c » -  

e n tre ga d o  d  la  m a s  p r o f u n d a  c o n - 
em placton  , y  después d e  u n  in s t a a -  

"  se le v .t ,u a  tra n s p o rta d o  d e

T t ,  -u f  f u r o r ,
i n i b .  E n  vano , en vano m e acusa, 

ia razón ; s i , m i designio 
fu e  Justo ; o ja lá su dicha 
no  hubiera a llí con du cido  •
al Sultán , para fi-ustrar!e.
Para q u e ', d im e , honor mi<^
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querías ’pívít , s¡ había» 

d e  v iv ir  en vilec ido?
Acaso podrus ver 
en  brazos d e  tu enem igo 
á la que era d e  tus glorias 
centro , quando e l cic lo  quiso? 
lu cras , d im e , tan infame? 
fueras, d iin e , tan indigno» 
que sufrieras tal valdon, 
que cal^lar^ tal martirio 
p o r  no  aventurar la vida?
V id a  in fam e, quién la quiso 
jamás ? N o ,  no  y o  á lo meno» 
n i Ja qu iero , ni la adm ito; 
m orir s í , pues una v e z  
que dispone el c ie lo  mismo 
que h jje ,  i  m i perd ida esposa, 
d o n d e , si bien lo  ex im ino , 
es im posible que vuelva 
á  hacerla m ía , partido 
menos duro es e l m orir 
que ser infame testigo 
d e  m i afrenta. A h  muger frágil! 
ah sexó cobarde , y  d igno 
d e  desprecio ! tan  horrib le 
la  m uerte te  ha parecido 
que no  osaste preferirla 
al execrable de lito , 
d e  entregarte á un in fie l! ah 
quánto pesar m e has tra ído ! 

•Q ué te  costara e l  m orir 
con  h o n rad ez ,  y  heroísmo 
com o hicieron tan tas , antes 
que fa lta r , com o se ha v isto  
a D io s , á tu triste esposo, 
y  á tu lustre escla rec ido !

, mej or  que las Naciones 
_ í fp a n  tu  torpe de lito , 

cubrap d e  op rob io  tu fama, 
y  escuchen tu nom bre m ismo 
con  o d i o y  vergüenza ? tem e, 
tem e e l severo castigo 
que,te  am enaza ,  y  n o  esperes 
v e r  con  ánim o tranquilo 
Im i m u e r t e .n i  disfrutar 

la g loria  con  que te  m iro.

SCENA QUIÍITA.

S a i  J a  p o r  la  p u e r t a  d e  la  iz q u ie r d a  
con u n  c a n a s tilh  b a x a n d o  peco d p o ~  

co d  la  Siena , p  i  h ib a iú t.
S a i. P o r  no aventurar ia  fama 

d e  K ak im a, á gran peligro 
m e expon go: esta la ia m azm orra 
en  que , según ella d ixo , 
ha d e  estar su esposo,

I h i b .  A c ia  esta
p a r te , una puerta he sentido 
abrir : corazón no latas, 
pues v á  á acabar tu  conflicto.

S a i. Chrisiiano?
T h ib .  V o z  d e  muncr

m e parece laajuc he o ido.
S a i. Christi.inb?
T h ib .  Q u ién  llama?
S a i. Q u ién

á costa de sn' peligro 
d e  parte d e  su señora 
v ien e  á traer un a liv io  
á tu desgracia.

T h ib .  S i acaso
te  envía la  que im agino, 
vu é lvete  , y  düa , que y o  
d e  su m ano no  le  estimo 
n i le qu iero  ; que la  muerte 
es solamente e l  a liv io  
que anhelo.

S a i .  N o  asi ofuscado 
agr.ivies h o y  su cariño, 
haciendo su situación 
mas funesta. H a rto  ha sentido 
e l tiem po que d e  t í  ha estado 
separada.

T h ib ,  T u  artific io
m uger es vano , y  asi
vu e lve  , y  haz lo  que te  he dicho.

S a i .  A h  , qué poco  lo  dixeras, 
si com o yo, hubieras visto 
las lágrimas que sus ojos 
por su Th ibau lt han vertid o

• d ia y  n och e ! D esde  e f  triste 
instante en que aquí vinim os 
cau tivas , jamas la v i 
(in  p esa r : e l solo a liv io

que
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que daba á su corazón, 
era explayarse conm igo 
con tándom e sus desgracia*.
E n  rano e l Sultán benigno 
em pleaba quantos m edio* 
le  aictaba su cariño 
para d iv e r t ir la , pues 
sum ergida en  e l abismo 
d e  su ad icc ión , n i quería 
mas con  su e lo , ni o tro  a liv io  
que la so ledad ; en  ella 
te  llamaba d e  continuo, 
suspiraba, atormentaba 
su a lm a , y  en  fin , en los cinco 
años que se qu e e l Sultán 
adora en e l la , no ha visto 
si quiera un d ia  sus ojos 
n i amantes ni agradecidos; 
d e  m anera, que á ser ménos 
generoso amante y  fino, 
al ver su desden , y a  hubiera 
vu e lto  en r igo r su cariño.
E n  fin , ahora valida 

d e  aquesta llave que e l mismo 
Sultán la  d io  días liace, 
para que su com pasivo 
corazón baxase á ver 
á los miseros cautivos 
sin que nadie io  notase, 
m e  envia , no  sin peligro, 
á d ec ir te , qu e entre tanto 
que ella con un exqu isito 
p retex to  dora tu  arrojo 
con  el Sultán o fend ide, 
y  dispone e l mas seguro 
m od o  d e  que á los dom inios 
de Francia volvam os libres, 
que des tu enojo ai o lv id o , 
y  creas que no dexó  
su corazón  aflig ido 
d e  amarte jamás. Y  pues 
quanto m e encargó te  he dicho,
5 '  v eo  quan graves daños 
causaría e l que con tigo  
m e hallasen , to m a ; en aqueste 
aseado canastillo, 
v ienen  algunos manjares 
para t i ; quien ios psevino

h o y  los prevendrá aquel tiem po 
que estés en aqueste sitio; 
consuélate, y  á Dios. 

r u m o r  en l . i  p u e rta  d e  la  d e re ch a . 
T h i b .  T en te ,

que si d  rumor no ha m entido 
la puerta abren.

S a i .  A y  d e  mí.

T h i b .  S i , p o rqu e ta  lu z  diviso.
Ó.ÍÍ. E n  dón de podre 'ocu ltirm e?
T h i b .  Unicam ente im agino 

que en este hueco qu e form a 
la escalera ; ven con m igo , 
qu e ácia aquí ha d e  estar. 

t a m in a n  d  tie n t.is  á c ia  la  e sca le ra . 
S a i. Tem blando 

v o y .

T h ib .  T o m a , oculta con tigo  
e l canastillo.

S a i. Buen D ios: 

socórrem e en  tal peligro.

SCENA S«XTA.

A r a m u r  p o r  la  p u e r t a  d e  la  d erecha  
con u n a  a c h a  e n c e n d id a  :  T h ib a u lt ,  

y  S ó id a .
A r . i m .  E a  astucias i d e  este paso 

pende e l vencim ien to m ió.
T h i b .  Aram ur es.
A r a m .  B ien  le  puedo 

manifestar m i designio a p .
pues nadie nos o y e .  N o  
te  altere,.nobIex:autivo,

'  m i venida.

J7/íA. E s , Am m ur, 

demasiadam ente a lt ivo  ■ 
m i co.-azon, para qué

le  altere ningún pbljgfOw
A r a m .  L o  crea , 5 »  p o r  esofsoio , :

deseo que p or  tm am igo ■. . .
m e tengas. 'rc-.3 m q ,< y ’á"(Í3r te  - / ■ ' 
señales d e  e llo  Be v en id o , T 
A c m e t , e í f í . ^ - \  in tcado ' .
á tu crim en c l castigo 
mas h o rroroso , 'Vrmañan.a, 
según ah oríjn c.áñco , ,

. d eW s  m orir. Y o q u e S b y  ,
C 2Ayuntamiento de Madrid
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t íe  natoral: compasivo, 
y  que "estoy aficionado 
á  tu v a lo r , determ ino 
burLir su crüel idea, 
llevándote ahora conm igo 
á  mi misma casajaíli 
podras estar escondido 
e l tiem po que tarde y o  
en  t r a s p ir a r  con sigilo 
tu  persona de aquí. A h !  
y  ojalá que el noble b río  
qu e  en t í v eo  , se allanase 
a  ayudarme, en un designio 
ventajoso que he pensado.

Q uál es?
^ r a m .  D ar m uerte 5 ese a ltivo 

m ostriio , cuyas tiranías 
tienen todos su dom inios 
alterados ya . L-is tropas 
todas d e  qo e  soy  caudillo, 
m e  instan á que me ipe íliJ e  
Sultán : los nobles unidos 
lo  desean igualmente; 
pero  com o y o  he ten ido  
siem pre un m odo d e  pensar 
tan  le a l, honrado y  fino, 
lé to s  d e  asentir i  ello, 
desvanecer he sabido 
cus ideas. P e ro  y a  
d e  tal manera aDomino 
su crueldad , qne com o e l hecho 
quedase com o irnagino 
entre los dos m s atiimára 
ta l v e z . Y  ah quátt gran  servicio 
haríamos á la P .u ria !
E l  Im perio  d ivid ivlo 
en tre los dos pasarías . .
desde misero cautivo 
á  S u ltán , y  si estimabas 
en  m as , vo lverte  tranquilo 
á tu P a tr ia ,  te  volvías 
d ich o so , 'coaw n to  y  r ico . • ■ 
E n  fin , en tu  mano estás 
y o  m is  grandezas no erabid io 
qu e las que te n g o , p o r  tí 
solam ente este designio 
he fo rm a d o : si es que tienes 

va lo r  par* e llo  ? tiüo,

y  m ejora tu fortuna, 
con un go lpe decisivo 
y  glorioso.- Y o  te pondré 
donde sin ningún peligro 
lo  logres , y  aun si ,y o  propio, 
á acompañarte m e ob ligo , 
para que d e  ambos la g loria  
sea , com o e l fru to d ign o .

T/í//-. Y o  estimo, Ar.am ur, e l buen 
afecto que te  he debido, 
y  e l z e lo  con  que procuras 
mis aumentos, mas no estim o 
Jos m edios que para e llo  
m e p ropon es , pues n o  aspiro 
á  m ejorar m i fortuna, 
p o r ta n  in fim cs caminos. 
A p ren d í desde m i cuna, 
d e  qu in to  respeto es d ign o  
un  R e v  ; aunque d e  tirano 
teng.a los heciw ». Q u ien  quiso 
subirle a í.T ro n o , sabrá 
ju zg a r le , y  dar el castigo 
ásus excesos; que a l fin, 
los  vasallas, no m ciin os  
mas que p ira  obedecerle  
y  venerarle, sumisos 
siempre á sos leyes. S i aspirasj 
A ram u r , á ser am igo , 
no  vuelvas á proponerm e 
u n í acción que env ilec ido  
d ex e  mi n o m b re , pues y o  
n ic í  noble , y  determ inó 
seguir com o tal la senda 
d e  la v irtu d  , y  heroismo.

S a i. E so si.
'A r a m .  Y o  h.aré qu e bases 

tu  orgu llo . L os  b ra zo s  mios 
te  d igan Christiano heroico, 
q u in to  tu nob leza estim o.
D e l mismo m odo  h e  pensado 

y o  s iem pre , y  asi t e  afirm o 
qu e no SJ co m o  al o í  rte 
con tuve mí r e g o c ijo .
Eta fin , pues e l riesgo instt; 
lo s  yerre# con  que o p r im id o  

le .j i i it .í  l a í c . t d c n t s .  
te  h a lla s , d e t i , y  ven  á d o a i s  
t e n j is  m ejore* testigos

hr.i.~abra -
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de  m i fe.
T h i b .  Y o  n i fineza

agraJezGo , y  aun le  adm ite 
com o n o  peligro  en ello, 
tu  persona.

J Í T A v i .  M i pe ligro  
es rou} rem o to , y  asi 
tom a « t e  p u ñ a l; y  conniig# 

le  d d  ten p tm .x l.
•ven, puesto que y a  la noche 
d á  á nuestra intención asilo.

"Xhib. M u ch o  tedebo .
A r a n u  D c s p u «

sabrás lo  que m e has debida; 
co razón , cerca ia ruina 
« t á  de tus enemigos.

S u b e n  p o r  la  esc A e r a , y  S a ld a  sale  
d e  d ó n d e  estaba,

SCEÜA SPETIMA.

S a ld a  c a m in a n d o  d  la  p u e r t a  d e  J a  
iz q u ie rd a .

S a i d .  An tes  que la lu z  se lleve  
saldré á ver acia que sitio 
cae la  puerta p o r  donde 
v in e ;  y a  allí la d iv iso ; 
válgam e D io s ! y o  no se 
que infiera d e  lo  qu e  he visto 
y  o ido . A h ! es tan cauteloso 
Aram urn-es tan in d ign o ::- 
en  f in , pues e l duro aprieto 
en  que m e hallaba he s a lid o , 
y  quiso e l c ie lo  que fuese 
d e  este suceso testigo , 
iré  á dar á m i Señora 
noticia  p o r  si m i aviso 
puede ser ú t i l , que y o  
d e  esc tra idor no m e fio.

T a r t e  p o r  la  p u e r t a  d e  la  tz q id e r^  
d a  lle vá n d ose  e l c a n a s tillo . 

D e s p a c h o  d e l  S u ltá n  con m esa  , es­
c r ib a n ía  , p a p e les  , luces »  alm oh ado­
n e s  :  en e l telón d e l  f re n te  u n a  p u e r t a  

t r a n s ita b le ,  y  e l a d o rno  corres­
p o n d ie n te  a l  ^ u s to  A r a b ia

2 1

SCESA OCTAVA.

A r a m u r , y  después T k ib a u lt .  
A r a m .  N a d ie  hai, llega , y  mientras y o  

con prevención exam ino 
si h a y  alguien que pueda vernos, 
espérame tu escondido 
en este apasento.

T h i b .  B ien,
A r a m .  E n tra , pues.
T h i b .  N ada  replico.

Z M íra  en e l  aposento d e l  f r e n te .

SCESA NONA.

A r . t m u r , y d e s p u é s  R a k im a  d io s  
basticiores d e  la  iz q m e rc ítu  

A r a m .  T o d o  se v a  d isponiendo 
com o quería. M i  am igo 
Z ora id e  no  tardará 
en  buscarme en este sitio, 
según le  mandé.

m ir a n d o  d  L t  dere ch a , 
a l  p a ñ o  R .t k .  Pues y a  

del Sultán he conseau ido 
e l indu lto d e  T h ib a u lt , 
p o r  haberle y o  instruido 
d e  la utilidad que puede 
traer al R e in o  -su brio 
y  experiencia , v o y  á ver 
si y a  mi Salda le  ha visto 
y  consolado en mi nom bre.
P e ro  aquí está este enemigo? 
p or  no hablarle esperaré 
que se vaya.

A r a m .  Y a  aqiii m iro 
qu e  llega , Z ora id e .

SCENA DECIMA.

A r a m u r ,  Z o r a i í ie ,  y  R a k im a .  
Z o r .  Q u é  hai ?

se ha resuelto y a  e l cau tivo ::- 
A r a m .  N o  , pero de la m azm orra 

le  saqué, y  se halla escondido 
en ese aposento. T u  
preven , com o y a  te  he dicho 
nuestros parc ia les : que y o
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ucgo que A cm et á este sitio 
sai^ii a ciespachar, e l lance 
lo^rarc::-

C ielos j  q u ¿h e  o iJ o ! a p ,
Z o f .  i'ues á qué cf.-cTo has sacado 

a l C hristiano, si su brío 
no  lu  d e  ayudarte?

A r a m .  L a  v o z
baxa , n o  llegue él á oírnos.
M i intención es , que logrado 
nuestro arriesgado designio, 
hagainc^ al pueblo creer 
que é l i'ué autor d e  este delito .
I ’ ues h.tliandoie ahi oculto, 
será fácil conseguirlo, 
y  mas v ien d o  en su poder 
un puñal que j ' o , teñ ido 
en  trcsca sangre, le  he dado.
C on  aquesto conseguimos, 
que é l muera , y  aun suponiendo 
que con Rakiina d e  aviso 
estuvo para este crimen,

Í.' que ella con  artificio, 
e saco d e  la m azm orra,

}•  le  ocu ltó  en este sitio 
para legrar sus ideas, 
qu izá  haremos que ofendidos 
los de l partido de A cm et, 
castiguen á un tiem po m is il»  
á  esa orguUosa Cliristiana; 
con  lo  qual sin enem igos 
quedamos en posesión 
tranquila d e  estos dominios, 
í^ u é  te parece m i ingenio,
Z ora id e?

Z o f .  E l mas peregrino.
A r j m .  Pues e l tiem po no  perdamos.

T u  v e , por si algún peligro  
ocurriese, á prevenir 
Its  tropas , que y o  Imagino 
entrar á v e r  al Sultán 
par.a asegurar e l tiro.

Z o r .  Pues A la r e  ayude.
A r a t n ^ £ .\ ,

Z o r a id e , v a y a  con tigo .
Z o r J e  p a r t e  p o r  la  d e re ch a  , y  A r e t -  

m a r  p o r  la  iz q u ie rd a .

SCENA triíM C IM A .
R a k i m a , y  después S o lim á n .

R a k .  C o a  tal recato han h.tblado 
que traslucir no he pod ido  
sus ideas: sin em bargo , 
p o r  lo  prim ero que d ixo  
A ra m u r , llego  á  tem er 
alguna traición. Im pios, 
y o  haré por frustrarla. A qu í 
d ixo  que estaba escond ido 
Th ibau it, y  aunque e l fin no  alcanzoe 

p o r  la  d e re ch a  S o lim á n . 
PeroSolim an . A m igo , 
espera; Th ibau it.
a b rie n d o  la  p u e r t a  d e  e n fre n te .

T h i b .  Q u ién  llama? s .i l ie n J »
R . i k .  Q u ien  evitarte un peligro  

desea. Solimán , co rre , 
busca á Sa id .i, y  oon  sigilo, 
d i que te entregue la llave 
que y o  la d i , y  al proviso 
introduce por la puerta 
excusada a este cautivo 
en la segunda m azm orra 
d e l jardín.

S o l. N ada replico.
Ven.

R a k .  D espu és, con la posÍbf« 
b reved a d , ten preven ido 
un cuerpo d e  guardia en  esa 
sala contigua. E l  pe ligro  
u rge ; después sabréis ambos 
m i intención.

Sed. Gustoso os sirvo.
T h i b .  P ero ;:-
R a k .  M ira  que tu  v ida 

y  honor están en  peligro 
si te  d e t ie n ^ j Christiano.

S o l. V e n , pues.
J h i b .  Q u é  será D ios mió?

va se  p o r  la  d e re ch a .

SCEUA DUODECIMA.
R a k im a , y  después A c m e t , y  A r a m t t r .
R a k .  S iem pre m e fué Solimán 

a fe c to , 5 ' : ; -  pero á este sitio 
llega  A c m e t , acompañado 
del traidor. Y o  detcenSo

de
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de  él m?s cada \ c r  , v  asi 
recatada aqui. iin.ij-ino 
a\crigtiar su inti-r.ci^B.

R e t ir . is e  á  la  iz .:u w r e i .t ,  y  p o r  el 
b a s tid o r  in m e d ia to  salen A c n u t ,  

y  A r a m v r .
A c m .  Parte, y  haz lo  que te he d icho, 

pues ademas d e  quererlo 
R .ikim a asi, y a  he sabido 
que está inocente.

A r . i m .  E stá bien:

p ron to haré y o  que d e lito  a p . 
ten g a , aunque sea aparente, 
lógrese ó  n o  m i designio. va s,

A ( » i .  P lo n o r , no debilidad

SCESA DECIMATERCIA.

A c m e t , V R a k im a .
*sta acción hayas crc ido
en m i,  pues y o  cum pliré se sie n ta ,
h o y ,  con m i amor y  con tigo .
Q u e  á m i presencia le  traigan 
ordené , con  e l designio 
d e  fondear su corazón 
y  ^er s i,s ^ u n  m e d ixo  
R a k im a , j ^ r é  fiarle 
una acción d e  tal peligro.

qne im  vasallo á quien y o  
colm é ayer d e  beneiieios 
aspire así-á derribarme 
d e  m i tro n o ! Ccmseguirlo 
p o d r á , porque la  fortuna 
quiera amparar su delito ; 
mas no rendir m i constancia, 
qu e ésta siempre á ios p e ligro » 
será superior. E n  fin,- 
mientras v ien e  ese cau tivo 
con  A ra m u r, rep.asar

3uiero e l p lan que m e han traído 
 ̂e las tropas que mañana 

á  buscar a l enem igo 

podrán salir. A lá  santo, ( leer.
sem e un instante p rop ic io , fo ne se  d  

R a k .  In qu ieto  está a! parecer, 
y  aufiqiie se m ostró conm igo 
tan afabie , tem o que haya 

m udado con  artificio

f 23su cor-zon

pero no  es ei • • a m iro 
entrar com o

SCUKA d e c ij ia q d a r t a .

A c m e t  V A r a m u r  , v  R a k im a .
A r a m .  N a d ie  se v e , j  m i enem igo 

está d e  espaldas á m í 

le y en d o  según percibo.
E a  corazón , y a  tienes 
la  p roporción  qu e atrev ido 
buscabas : no Ja malogres 
ahora , c ob a rd e : escondido 
llevaré  c l p u ñ a l, p o r  si es 
que antes que m uera á sus filo», 
siente p isadas, y  vu e lve  
e l rostro.

R . i k .  Si y o  no  deliro,
trae un puñal en la mano, 
y  le  recata advertido.
Q u é  intentará ! á lentos pasos 
v ien e  ácia A cm et: ah 1 que e l mismo 
reze lo  con  que á m irar 
se vu e lve  , si ácia este sitio 
v ien e  alguno, su intención 
publica.

A r a m .  N in gú n  testigo 
tengo. Q u é  aguardo?

le v a n ta  e l  b ra z o  en a d e m a n  d e  h e rir le .
p o r  la  iz q u ie r d a  R a k im .a , y  A a a ^  

se le z .m ta .
R a k .  T ra ido r  , qué intentas?
A r a m .  Señor inv icto .
A c m .  Q u é  es esto?
R a k .  Estar rodeado 

vos d e  infames asesinos.
A c m .  C ó m o  ?
R a k .  A ram u r os lo  d iga  

que d e  un p iñ a l p reven ido  
en tro  a q u í, y  con lentos pasos 
venia á vos  d irig ido 

quando salí y o  á estorvarlo.
A r a m .  Y o l  A lá  san to , y  sin castigo 

dexais tal calumnia? Y o  
contr.t una v id a  que estimo 
mas que la mía?

R a k .  T ra idor,

Ayuntamiento de Madrid



24
■' :1 , 5 Í , SÍ: y o  , y o  lo  he r ls fo , 

A r . v n .  Santo A l á ,  tal consentís? 
R a k .  Pues á qué e fe c to , m aligno, 

entraste con e l puñal
en la mano í

A r ^ '.n .  In g en io  m ió 
n o  m e abandones: señora 
n o  m e obliguéis á deciro? 
que contra la v id a  vuestra 
qu izá  venían sus filos.

A o n .  C ontra  su v ida , v illano?  
e m p u ñ a n d o  e l  a lf a n je .  

contra urna v ida  que estimo 
en  mas que todo  m i Im p crio i 
v iv e  A ü ; : -

A r .x m ^  Señor, y o  os p ido  
que m oderéis vuestro enojo, 
y  castiguéis m i de lito , 
s i lo  fué e l ser y o  leal: 
señora , si es qu e m e o lv id o  
d e  que nací caballero á  Í L i k im a .  
perdonad , pues es preciso 
atrepellar l o  galante, 
p o r  acreditar lo  fino.
A  cum plir vuestro precepto d  A c m ,  
fu i á la m azm orra , seguido 
d e  Z e l in , y  al ver que en ella 
n o  se hallaba y a  e l cautivo, 
á  reconvenir salí 
á la guardia en furecido;
A i í ,  que tem ió m i enojo, 
señor , vos tenels , m e d ixo , 
la  llave d e  e l la ; en la puerta 
n o  creo que liaileis ind icio 
d e  que la hayan v io len tado; 
con  que no  tenéis m o tivo  
para culparnos; entonces 
p rocuré con  mas ahinco 
averiguar la  verdad, 

supo que con  sigilo 
e había y a  la Sultana 

sacado , y  aun escondido 
m u y  cerca d e  vuestro quarto, 
con  e l horrendo designio 
d e  que d e  vuestra preciosa 
v ida  fuera e l asesino: 
y o  que con  tan c iego  cxtrein*
(  bien lo  sabéis) os estimo,

m e Irrité d e  m o d o , qu e
atrancando vengativo
esto puñal , presurososo
v in e  á Palacio ; exam ino
al paso los aposentos
que hay: llego  aquí, y  quando es m iro
libre d e l riesgo , resuelvo
buscar á ese v il cautivo
y  darle la  m uerte , antes
de daros á vos aviso
tan terrible ; pues no  dudo
que amando tan c iego  }• lino
á l i  Sultana , os daría
dob le  pena su d e lito .
Y o  b ien  sé que desde aiiora 
vendrá á ser para con m igo  
mas im placable e l rencor 
qu e m e profesa , mas m iro 
que h ib icn d o  cum plido y o  
con  la ob ligación d e  fino 
y  leal v a sa llo , nada 
v iene á im portar m i peligro.

R . i k .  C ie r to  A ra m u r , que has pint.aJ® 
con  tan v ivos  coloridos 
e l ca so , que y o ,  y o  misma 
qu izá  le hubiera creido, 
a no saber m i inocencia.
M as creo que tu designio 
es vano , porque m i esposo 
tiene ( y a  e l m undo lo  ha visto) 
una alma m u y  generosa, 
y  un corazón m u y  distinto 
de l tu yo  , para que dé,
DO d igo  asenso , ni oidos 
siquiera á tan despreciable 
discurso. E i  sabe , s í , im plo, 
qu ién soy  , y  quién eres tú.
Y  aunque tu postrer de lito  
tan bien supiste dorar 
h o y  para con éi , y o  fio  
que llegue á desengañarse 
á costa d e  su peligro 
m añana, s¡ no se guarda 
d e  t í , y  tus viles amigos.

A r a m .  P ero  por A lá  , señora, 
d ec id  en qué os ha o fend ido 
m i respeto para que 
se ensangriente así conm igo

TUCS-
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▼uestra cueriza? Y o  acasa 
d i por cierto este delito  
que os imputan ? H ic e  mas 
que repetir lo  que han dicho?
Pues qué os m ueve á conspirar 
h o y  contra m i aliento m ismo 
después d e  liaberm e quitado 
e l h o n o r , qu e es lo  que estimo 
en  mas q o e  la v ida . H a y  mas 
q u e , si , com o y o  he creído, 
estáis inocen te, hagais 
reconocer este sitio 
y  se castigue cruelm ente 
al impostor sí e l cautivo 
no  se halla en  to d o  Palacio, 
com o d e c ía , escondido?

A c m .  O h  quanto vacila aquí 
m i espíritu ! M i peligro:: 
m i honor:: m i amor;: Santo A lá , a f .  
sacame d e  tanto abismo.

A t a m . Q u é  du dáis , si es este e l m ed io 
mas o p o rtu n o ,  y  mas d ign o  
para dexar v ind icado 

vuestro h on o r, y  confundidos 
á  vuestros contrarios?

R a k .  Si,

dices bien. O la  5 ah qué im pío!
j.i/ í l a  G u a r d i a .

SCEKA DECIMA QÜIKTA.

A c m í t , A r a m u r  , R a k im a  , S o lim á n , 
Z o r a i d e ,  y  G i i a r d .

S eñ o r , p erd on ad , si en nombre 
vuestro , y  sin vuestro perm iso 
m e a trevo á m andar:;

A c m .  Su dueño
eres, pues qu e lo  eres m ío.
A h  que parece que la a lm a a y .  
n i^ a  lo que e l lab io  d ijo .

A r a m .  P ron to  qu izá  mudarás 
de Opinión.

R a k .  D am e al proviso 
Ja llave d e  la m azm orra 
tíi.

A r a m .  A q u í está , In cau ta , al peligro 
te  acercas. d a Jid o  la  l l a w .

R a k .  T u , Solimán,

. . . .parte , y  m ira si e l cantivo 
mas ](íven  d e  los qu e estaban 
destinados al suplicio,

d á n d o s e la  á  S o lim á n . 
de  h o y , está en  ella.

S ol. O b edezco .
Será o c io so , pues y o  m ismo a p .
ahora acabo de dexarle. va se .

Z o r .  Q u é  será que su designio
ha m alogrado Aramur? a p .

R a k .  V o so tro s , pues su perm iso 
dá e l Su ltán, exám inad 
su habitación d iv id id o ^  
sin reservar e l lugar 
mas sagrado, ¿ escon d id o  
d e  toda e lla ;  y  si es q o e  hallais 
á a lguno, á este m ism o sitio 
le  conducid .

p a r t e  d e  la  G u a r d i a  p o r  la iz q t d e r d a ,  
y  la  o t r a  con Z o r . i id e  p o r  la  

p u e r t a  d e  e i^ e n t e .
Z o r ,  E stá bien.

A r a m .  E so es á lo  que y o  aspiro, a p .
A c m .  A h  , si estuviera culpada a p .  

no hubiera así proced ido 
R ak im a, no, quién lo  duda?

A r a m .  Y a  en parte á verse cum plido 
v á  m i deseo ; cruel, 
ahora verás si castigo 
tu  desden. Q u án to  rae alegra a p ,  
ver com o habéis p roced ido  
en  este caso ! A lá  quiera 
que no  se halle algún ind icio 
d e  la culpa que os imputan, 
para que quede mas lim pio 
vuestro h onor, y  la calumnia 
con  el mas du ro  castigo.

R a k .  Si querrá A ra m u r, que A lá  
n o  dexa ocu lto  el de lito .

p o r  la  iz q u ie r d a  p a r t e  d e  la  G u a r d ia .
U n o . Señora, hemos registrado 

hasta e l O ratorio mismo 
del Sultán , y  solamente 
sus criados hemos visto.

R a k .  B ien .
A r a m .  Q uan muerta ha d e  quedarse 

quando vea que al ca u th o  
saca Z o ra id e } no pudo
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salir mas á gusto m ío 
m i intento.

p o T  la  p u e r t a  d i  e l  f r e n te  Z o r a id e ,  y 
G u a r d ia s .

Z o T . A d m irad o  cstoi;
G ran  Señora, en  e l recin to 
d e  aqucse aposento , nadie 
se ve'.

A r a m .  C orazón  , qué he o id o !
N ad ie?

R a k .  Pu ede que Z ora id e  
se engañase: v é  tu  mismo,
Aram ur,

A r a m .  Señora:::
J i a k .  S i,

hazm e este corto  servicio.
A r a m .  H u e lgom e que m e in s te , pues 

hasta que y o  lo  haya v isto  a p .
no lo  creo.

A c m .  Y  j ’o t e  quiero 
acompañar.

A r a m .  P o r  si os sirvo 
en  e llo  lo  haré. V e n id . 

e n tr a n  en e l  aposento A c m e t , A r a m u r ,  
Z o r a i. ie  p  G u a r d ia s  con luces. 

R a k .  Q u e  v il  es ! E n  qué peligro  
se hallaran ahora m i v ida 
y  la de T h ib au lt , si e l mismo 
c ie lo , no  hubiera frustrado 
la trama que habja urd ido 
este perverso.

v u e lv e n  á  s a l ir  todos.
S a le  A r a m .  Q u e  es esto 

c o ra zó n ! D ón d e  e l cautivo 
se hallará?

R a k .  N o  está en  efecto?
A r a m .  N o  señora. Estoi corrido .
R a k .  V e s  com o en to d o  m intió 

quien lo  dijo?
A r a m .  Y a  lo he visto; 

pero se puede dar alma 
mas perversa! Y o  os afirmo 
que nunca cre í d e  vos 
tan execrable delito , 
mas del c a u t iv o , confieso 
que lo  c re í, habiendo visto 
que no estaba en la m azmorra, 
y  com o y o  á nadie fio

a p .

la l la v e , y  vos solamente 
tenéis otra:;

R a k .  I la b ra s  cre ído  
que y o  le  saqué?

A r a m .  Señora
pues á qué he d e  atribuirlo? 
Pud iera is , por compasión:::

R .i k .  H e  , basta , en  m í nada ha sido 
prim ero que y o ,  y  jamás 
obré p o r  ningún m o tivo  
contra lo  que resolvió 
m i esposo.

S a le  S o l. A l l í  está e l C au tivo  {ye  
Señora: tan entregado d á n d o le  la  l l a -  
á su d o lo r ,  que os afirmo 
que sus razones m e han hecho 
salir quasi enternecido.

A r a m .  E n  la  segunda m azm orra 
del Tardin?

S(d . S \
A r a m .  T ú  le  has visto?
S ol. Y  aun le  he hablado.
A r . j m .  P o r  M ahom a

que m e har.án perder e l ju ic io , a p .
R a k ,  V é  á v e r lo  tu p o r  tus ojos 

d á n d o le  l a ’ lla v e .
A r a m .  Señora;: E s to y  aturd ido.
A c m .  M u ch o  m e da  que dudar a p . 

este lance. Y a  y o  he visto 
que está m i v ida  cercada 
d e  traidores enem igos, 
y  aunque no sé quienes son, 
guárdense, porque im agino 
que no  ha d e  m ediar mas tiem po 
entre e l crim en y  e l castigo,.
^ue e l que tardar puede en  ir 
a su garganta e l cuchillo.
Y  tu , Aram ur , o tra  vez
no en ultrage d e  tan d igno
su ge to , crédu lo  seas,
o  a lo  menos te apercibo
que no vuelvas á  venderm e
com o seguro un delito ,
que por fiierz.a ha d e  afrentarme
tanto com o si y o  mismo
le  com etiese, sin que
seas tu  prop io testigo;
pues si h o y  v ien do  que ultrajó

tuAyuntamiento de Madrid



ta  v o z  lo  que mas estimo, 
in ju stam en te , te  pude 
o ir  tem p la d o , im agino 
qu e  mañana n o  potlré 
hacerm e desen tend ido.

va se  p o r  !n  iz q u ie r d a .
R . i k .  Y o  solo d eb o  advertirte 

( o y e  aparte ) que tu iniquo 
rencor se : qu e  le  corrijas, 
pues defiende el c ic lo  m ismo 
las vidas que tu persigues, 
y  antes qu e  tu  tus designios 
lo g res , vendrás solo á hallar,
Aram ur, tu princip icio . 
ven Solimán. v a s e  p o r  la d e re c h a .  

S o l. V u estros p.isos.
Señora , obediente sigo.
N o  se que inferir d e  todo  
lo  que antes v i , y  ahor.i he o id o . 

v .is e  p o r  la  d e re ch a .
2.0T. Q u e  es esto amigo?
A r .-tm . N o  se',

mas d e  que al ver m i artificio 
m alogrado sin saber 
e l com o , furias respiro 
solamente. P e ro  ven ,
Zora id e  , que si A lá  mismo 
no  favorece á esos tres 
ob jetos que y o  abom ino, 
antes que b  noche espire, 
serán d e  mi heroico brio 
tristes v ictim as, y  to d o  
e l Palacio horror , y  abismo.

A C T O  T E R C E R O .

M u t , íc io } t :  aposento corto  d e l  S u ltá n  
con luces d is t in to  d e  e l  d e l  segund o a c ­
to . A  los b a s tid o re s  d e  l a  iz q u ie r d a  

u n  P a b e lló n  que f i g u r a  s e r  d o rm i­
to rio  t i*  A c m e t .

SCENA PRIMERA.

R a k in ia  p o r  la  d erecha .
R a k .  C orazón  m ío , pues son 

t;Ues y  tan repetidas 
las finezas que debem os

á la bondad , ¿h ida lgn íx  
d e  A c m e t , paguémoslas toda* 
con  defender l.o y  su vida 
d e  sus fieros tnem iges, 
una v e z  que está y a  vista 
su intención,según m e d ixo, 
que o y ó  en h  m azm orra misma 
m i Saida; con  qu é descanso 
d u e rm e ! ah ! no s.:be las intrigas 
viles d e  los ambiciosos, 
com o ) ’o , ni de.'coniia 
d e  sus privados. O h  sueño! 
sueño , n o  y a  imagen v iva  
d e  la m uerte , si, tercero 
infám e de b  perfidia, 
qu é excesos no favoreces! 
qu é m aldades no apadrinas! 
qué Temeridad n o  alientas! 
qu é crímenes no  autorizas! 
p e ro  no im porta que e l duerm a, 
quando una alma agradecida 
ve la  en su defensa. Y a  
la  guardia está prevenida, 
con  orden  d e  que entre , luego 
que oiga m i v o z ;  y  la  fina 
lealtad d e  Solim án, 
que á advertir d e  parte mía 
las maquinas d e  Aram ur, 
fué á 'n i ib a n lt , vo lve rá  aprúa 

• á  ser tam bién centinela 
v ig ilan te  d e  la vida 
d e  su Señor. D e  este m odo  
podrán  calmar m is fatigas.

SCESA SEGUN'DA.

R a k im a  , A c m e t  á  los b a s tid o re s  de  
la  iz q u ie r d a  ,  y  poco después  

S o lim .in .
A c m .  V á lg a m e  A lá ! ó  y o  delire,

<5 esta es Rak im a ,  desdichas, 
en  m i quarto y  á estas horas! 
y á  t o d o , to d o  m e agita 
y  m e confunde.

R a k .  Y a  creo 
que v iene aquí.

m i r a d o  d  l a  d e re c h a .
A c m .  Dudas mías,
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apuremos desde aquí 

su iotencion. f o r  l . i  d c r íc k a .
H a k .  D e  que te contristas’

Solimán f qué traes.’
S o l. Fu i,

Señora , con  la debida 
reserva á cuinpU^ d  orden 
vuestro t pero y a  que habla 
ab ierto  sin hacer ruido 
la  pu erta , noté  p o r  dicha, 
qu e  habia lu cesy  aun gente 
e n  la m azm orra : la vista 
y  el o id o  a p lic o ; v  v eo  
a  Aram ur , que con  indigna 
cau te la , al nob le  Christiano, 
según o í ,  persuadía 
á  que le a^nidase á dar 
m uerte al Sultán esta misma 
n o c h e : aunque él rep rovó 
a ! princip io tan iniquas 
id e a s , al fin , ven c id o  
d e  sus promesas mentidas 
condescendió. Entonces y o  
so lo  entornando deprisa 
la  puerta , por si ai torcer 
la  llave algún ru ido liacia, 
v in e  á instruiros d e to d o  
para ver que resolvíais.

R . i k .  E l christiano,  dices tu
qu é  c-onsintió? cíím sobresalto.

S o l. Y  aun salían 
y á  d e  la m azm orra.

R a k .  O h  D ios!

con  quanta razón  tem ía 
} - o  este golpe. E l solo m ed io  
d e  evitar nuestra desdicha 
es im pedirles que lleguen 
á  declarar su perfidia.
C o rre  Solim án, y  si es 
que á esta p ieza  se encaminan 
detenles , y  d i que tienes 
orden  del Su ltán , ó  mia, 
para e llo . .

•5t>/. V o y  al punto, e n  acto de p . i r t i r .
P o r  la  is q u ie rd a  A c m e t .

A c m .  Espora.
R a k .  Q u e  es lo  que miran 

m ú  ojos. Señor;::- d e lira ’

pnes com p:::- y o  afirmaria 
que os he visto en vuestro lecho 
durm iendo.

A c7H. N ad a  m e adm ira 
tu  engaño, Rakim a. Y o ,  
aunque no te d i noticia 
d e  e llo  , recib í vn  .aviso 
que m e d ice  que esta misma noche 
tenían resuelto 
terminar mis tristes dias 
dos traydores , y  aunque expresa 
quienes son , sin ser m u y  vista 
p o r  m i, su cu lpa, no quise 
que probarán m i justicia.
A  este e fe c to , y  el d e  que 
n o  peligrara mi v ida , 
h ice  poner en m i lecho 
con  arte, la copia mia 
d e  c e ra , que estaba en  ese 
gabinete. Es parecida 
d e  m odo á m i , que es preciso 
que la fiera alevosía 
pasea e g e cu u rcn e lla  
su in ten ción , y  una v e z  vista 
p o r  m i , podré  librem ente 
castigarla y  confundirla, 
y  asi parte Solimán, 
y  com o aquí se dirijan, 
n i los detengas ni muestres 
que sus ideas malicias, 
p ero  ten toda m i guardia

f ir si importa prevenida.
Bien está. v a s e  f o r  la  d e re c h a .

R a k .  C o ra z ó n , y á

viene á hacerse su desdicha 
mas in ev ita b ie , pues 
si él presencia sus impias 
in tenciones, no  podrán 
aunque quieran desmentirlas.

A c m .  Ahora nosotros podem os,
R a k im a , entre estas cortinas 
ocultarnos. .

R a k .  A y  esposo!
tu  has labrado nuestra ruina. a p . 

Se ocultan  en u n  b a s tid o r  d e  la  de­
re c h a ,

A c m .  Q u é  m al, Rakim a , con  vienen 
los informes que tu mUma

m e
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m e diste d e  aquel cautivo, 
con  Jo qu e olmos.

R a k .  Seria
posibíe que hubiera h o y  
pervertido  la malicia 
d e  un traydo r  su c;i;r.*zon; 
pero  si queréis que os d iga 
la  v e rd a d , y o  no  lo  creo 
hasta verlo .

A c m .  B ien  aprisa
hemos d e  desengañarnos,

Et o  si se verifica, 
akima, no en detrim ento 

d e  m i severa justicia, 
te  atrevas á interceder 
p o r  él.

R .r k . L a  esperanza m ía a f .
m urió }  á.

A c m .  Pasos escucho.

SCESA QUARTA.

A c m e t ,  R a k im a  , y  p o r  la  d e re c h a  
reconociendo como sospechosos la  sce- 

n a ,  A r a m u r y l h i b a i d t .
A r . i m .  Aunque no  liaj- cosa que im pida 

e l logro  d e  nuestra idea, 
espera , no  por desdicha 
esté despierto , y  se im ponga 
en nuestro designio.

Se lle g a  poco a p o c o  a l  p a b e lló n . 
A c m .  A h  impías

alm as! Rakim a , y  ahora 
dudarás la alevosía 
de l christiano J 

R a k .  O h  quien m uriera 
antes d e  v e r lo !

A r a m .  V e n  , pisa
q u ed o , que en  e l mas profundo 
sueño yace.

D á n d o le  u n  p u ñ a l ,  y  sa c a n d o  otro  
p a r a  s L  

A c m .  Su justicia 
v e la , traidores.

A r a m .  Q u é  piensas!
nadie á frustrar nuestras iras 
puede entrar , y  asi n o  ahora 
te acobardes.

T k i b .  M i  osadía

ap

?
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conoces mal : y a  resuelto 
ningún r ie ^ o  m e intim ida,

A r a m .  E so s í , fuerte d iristiano.
T h ib .  V e rá s  b ien  pronto cumplidas 

mis ideas.
A c m .  Si m i b razo 

no  lo  estorva.
A r a m .  Pues camina,

que á tu lado va  m i aliento 
p o r  si acaso necesita 
segundo golpe. E n  verdad  
que solo contra tu vida 
se empleará ; pues apenas 
A c m e t , perezca  á tus iras, 
para que tu hablar no puedas 
perecerás á  ías mias. ^

C a m in a  T h ib a u lt  a c ia  e l  p a b e lló n  c o l -  
v ie n d o  . i  reconocer la  scena ,  y  á  su  

la d o  A r a n u '.r .
R a k .  O h  quien pudiera decirle 

ei p e ligro  á que cam in a !
A r a m .  L le ga  presto , y  no  malogres 

Ja ocasión. Labra  tu dicha 
m atando.

A p a r t a n d o  con u n a  m a n o  la  c o rtin a
d e l  p a b e lló n , )  am bos con e l p u ñ .t l  

le v .m ta d o .
T h ib .  Estás p reven ido  ?
A r . r m .  Sí : descarga e l g o lp e  aprisa.
I h i b .  Pues m uere infame.
H i e r e  d e  in :p ro v is o  d  A r a i n u r , y  cae  

d h ie n d o  ;
A r a m .  T ra ido r, 

aué lias h ech o !
T h i b .  L o  que debía,

pues quien piensa c o m o jm , 
jamás su nombre amancilla 
con  traiciones.

A c m .  Santo A lá !  
qué veo  ?

R a k .  Q u é  m iro d ichas! 
bien hav'a tu  m ano, amen.

A r a m .  A h !  si y o  tuviese v liia  
Q tie r ie n d ; le va n t.vrse , 

para vengarm e ’ no puedo::- 
pese á iní:i- la rabia misma 
m e acaba ; y o  m uero. m u c re .

T h i b .  Siempre
tu -
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tuTo este fin la perfidia.

R a k .  V e is  S e ñ o r , si y o  dudaba 
con  razón  lo que ve ía  ?

. I c ñ i - S i -  S a lie n d o  d  l.x s a n a .
Z 'h ib . Señor: pues vos:: y o  sueño, a d m .
A c m .  Q u é  te tu rbas, qué te ^ ita s ?  

y a  Rakim a y  y o  hemos sido 
testigos d e  m  hidalguía.

I h i b  P o r  D io s , que al verla  con  él 
á  no ser tan  excesiva 
m i lealtad , m e arrepintiera 
d e  lo  hecho. a £ .

P o r  cuenta mia 
corre  tn  fon.una y a  
ehristiano.

Que’ escucho! albricias 
alma.

T 'b ib  G jn o z c o  que erré 
en quebrantar este d ia  
m i prisión , sin orden vuestra; 
pero al ver que determ ina 
Aram ur executar 
p o r  su mano su m.tligna 
intención si m e excusaba, 
fing í que su persuasiva 
m e habia ven c id o  , y  v ine 
hasta aquí en  su compañia, 
mas solo con  e l designio 
d e  defender vuestra v ida 
del m odo  que visteb.

A c m .A h '.
su nob leza  m e dá envid ia .
o la !  ajr.

S C E N A  Q U I N T A .

S o lim á n  con la  g u a r d i . r , y  los dichos.
S o l. Señor.
A c m .  A partad

á ese tra idor d e  m i vista, U  lle v .in .
pero cu idado que nadie
sepa , hasta que y o  lo  diga,
este suceso, 'l 'd  , parte á  S g lim a n
lu e g o ,  y á Z o r a id e  avisa
que v e n g a , qu e  y o  le  espero.

S ol. Está bien : quánto m e admira 
v e r  revo lcado  á  Aram ur 
ahora en su sangre misma, 
y  tan tranquilo al chrlstbno. va se .

Tkib. Advertid , qce ese conspira 
también : : :

A c m .  Sé qu ien  es Zora ide, 
s í ; y  h o y  ha d e  v e r  Solima 
cóm o A c m et prem ia al leal, 
y  cóm o al tra idor castiga.
M u ley .

S C E N A  S E X T A .

M u le y  p o r  l . i  i z j u i e r d a  , y  los d ic h o s .
M u í .  Señor.
A c m .  O y e  aparte.
R . i k .  A m ado  rh ib a u lt , tu ruina 

c re í ya . lo id o .
T k i b .  Y  puedes tem erla, 

pues no es fácil que repr'm a 
siempre los justos impulsos 
d e  m i honor.

R a í .  En D ios  confia, 
esposo, que brevem ente 
tendrán fin nuestras desdichas.

A c m .  ehristiano , sigue á M u le y ,
V  h a z  t o d o  q u a n t o  t e  d i g a .

T ^ i b .  N o  rep lico . A m or , tú  calma, 
lo  que los zelos agitan. va n se ,

A c m .  T u  m ed ia c ió n , y  su noWe 
proceder ,Rakim a m ia, 
van á elevarle al lugar 
mas sublime , aunque la envid ia 
lo  lleve  á mal. Junto á m í, 
m i gratitud !e  destina 
habitación suficiente 
y  cóm oda donde v iva  
desde h o y : y a  encargué á M u le y  
que en e í instante le  vista 
uno de mis mas preciosos 
trages, e l que él mismo elija, 
y  que por prim er presente 
d e  m i grandeza le  ciña 
un r ico  a lfan ge ,  que á m í, 
pi'‘r ser alh.ija exquisita 
y  sin ig u a l, m e envió  
e l d e  Dam asco estos dias; 
asi qu iero  que á m í lado 
le  vea  toda  Solima,
por<jue sepa quanto aprecio 
hace la gratitud mia
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d e  tan heroico chrlstíano.
JRjik. O h  qu in to  vuestra benigna 

condic ión  se esmera h o y  
en honrarme.

A c m .  Pues lo  admiras, 
y  lo  conoces, procura 
compensarlo : basta d e  iras, 
Rak im a, y a  , y  pues la m ano 
m e diste , aumenta m i d icha 
con la posesión que anhela.
N o  abuses mas a e  la  im pía 
promesa que hice , d e  no 
ex ig ir  d e  t í  en m i v ida  
otras linezas que aquellas 
que nacieren d e  t í misma: 
pues aunque n o  es m i entereza 
tan pequ eñ a , que á cum plirla 
no  baste , es m i am or tan grande 
que si á buena lu z  lo  miras 
pastará á matarme e l creerte 
ingrata , por verte  tibia.

R a k .  A h  , Señor , pues hasta aquí 
m e hicisteis ver la hidalguía 
y  grandeza d e  vuestra alma, 
n o  la dexeis desm entida: 
e l heroísm o con  que 
triunfasteis d e  vuestra misma 
pasión haciéndoos esclavo 
deesa  pa labra , (seria  
delito  en  m í el engañaros 
señor)  en  el alma mía 
os han grangeado y a  
mas lugar d e l que creía 
daros Jamás: pero no 
todo  e l que se necesita 
para otorgaros con  gusto 
lo qu e  p¿dís.

A c m .  Pues n o  aspira
m i amor , á hacerte in felice 
v íctim a , com o podía, 
d e  mi p rop io  gusto : es 
m i condic ión  m ui a ltiva  
para rec ib ir jamás 
fo rza d a s , ni aun las caricias 
d e  la que adoro. Y  asi 
y o  te )uro por m í v ida ,
R ak im a , no desear 
k s  tuyas m a s : su fra , gima,

y  padezca e l corazoc; 
pero  n o  caiga en la ind igna 
flaqueza d e  m endigar 
confianzas que é l cod ic ia  
d e  amante , y  que tu le  niegas 
d e  ingrata; aquesaignom inia 
súfranla en  buen h o ra , aquellas 
almas que son abatidas 
esclavas d e  sus pasiones 
prop ias, pero no la m ia 
que sabe ser superior 
á todas.

R . ú .  Si m i sencilla
confesión os ha enojado::

A c m .  M e  agravias si eso imaginas; 
m i pasión la fom en tó  
tu v ir tu d , y  es ella  misma 
la  que la m antiene; prueba 
d e  e llo  e s , que te  adoro  e s q u iv  
seis anos hace , pudiendo 
v o lv e rte  amorosa y  fina 
p or  fuerza. Y o  no m e o fendo 
d e  que á m i amor n o  te rindas, 
pero mas acostumbrado 
a despreciar las caricias 
d e  tu  s e x ó , que á  sufrir 
su d e s ie n , es b ien  te  díga, 
que no vo lve ré  á exponerm e 
á otro  desaire en m i v ida , 
porque á la verdad  , aun tu yo , 
n o  sé si le sufriria.

S C E N A  S E P T I M A .

S o lim á n , y  fo c o  después Z o r a id e  y  los 
dichos.

S ol. Z o ra id e  está y a  esperando 
para entrar.

A c m .  Q u e  ¡legue. M ira  
So lim án , tu  con  algunas 
d e  mi guardia sigue aprisa 
nuestros pasos á lo  lejos.
T u  , R a k im a , en compañía 
d e  T h ib iu l t , y  d e  su Padre 
irás acia la  M ezqu ita  
n u eva , si deseas v e r  
un rasgo d e  m i justicia.

S a le  Z o r .  Q u é  ordenas Señor? d e re c h a '
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3 *
j l c m .  Q u e  pues 

A ra in u r , tue J e  orden  mía 
á  una facción d e  im portancia, 
y  anuncia y a  Ja venida 
S e l d ía d  alba , sus veces 
llagas tu , pues no se fia 
d e  o tro  m i amor.

Z o r .  Q u é  qu errá ! */•
A c m .  Rakima:;
J L íit . Y a  entiendo. D ichas, 

pues em p iezo  h o y  á gozaros 
n o  os mudéis porque sois mia* 

v .tse  p o r  la  iz q u ie r d a .
.A c m .  S.abes que p or  la mañana, 

tengo la costum bre antigua 
d e  ir á  o r a r ; solo A ran iur 
p o r  serme tan conocida 
su le.altad , v ien e  con m igo, 
y  fuera de la M ezqu ita  
d iv ierte  d  t iem p o , qu e y o  
tardo en salir. Este día 
qu e  él no puede h a ce r lo , qu iero 
qu e  custodiando m i v ida  
vengas tu p or  éi.

Z o r .  O h  quanto 
m i É dd idad  estima 
vuestras honras. T o d o  , todo 

sucede com o quería.
A c m .  V am os.
Z o r .  In ca u to , tu prop io

acia tu  muerte caminas. v a s e .
A p o s e iiio  d e  R a k im a .

S C E S A  S E P T IM A .

P o r  la  iz q u ie r d a .  S ó i d a ,  F e le lo n .
F e l .  Y a  v in o  d  d ía ,  y  no  vu e lve  

tu  Señora.
S a i .  A h  , qual palpita 

m i co ra zó n ! y o  no  puedo 
esperar mas.

F e l .  S i , camina,
S a id a , infórmate siquiera 
d e  la causa que m otiva 
su detención.

S a i .  N o  venir
á  recogerse !  aturdida 
e u o i : no sé que d c^rae la

m i tem or m e pronostica.
Pues aunque , según me dijo,' 
nn instante que deprisa 
v m o  á darme aquella llave 
que os c o n té , Th ibau lt se v ia  
perdonado y a , una cosa 
tan extraña y  nunca vista;:
E n  fin no descansare 
mientras no  parta y o  misma 
á  averiguarlo: M as ella  
liega y a ; Señora.

S C E N A  O C T A V A .

R a k i m a ,  S a id a  y  F e le lo n ,
R a k .  A m iga

está alerta , por si v iene 
alguno. Padre.

F e l .  Q uerida
R ak im a , con qu é zozob ra  
m e has te n id o !

R a k .  A h  si la mia 
hubierais v is to , Señor, 
p n  fin y o  os da ré  noticia  
lu ego  d e  t o d o ; ahora id , 
que en la azotea contigua 
á m i quarto , está esperándoos 
e n e !  que á  vos  os destina 
A c m e t , un c r ia d o , con  
un picsente d e  su misma 
parte.

F e l .  Santo D io s , á m í 
e l Sultán?

R . i k .  S i , haced lo  que os d iga , 
y  v o lv ed  luego á buscarme.

F e l .  O h  que confusión la m ia! va n e e . 
S a i .  P e ro  n o  he d e  saber y o ::-  
R a k .  S í , Salda , escucha; mas m ira 

qu ién e s , que o ig o  pasos.
S m . V o y .  c a m in .i  d  l a  p u e r t a
R a k .  O h  si quisiera m í dicha 

que fuese Rubén . L a  hora 
en  que d ix o  que vendria::- 

S a i .  Señora , aquel Capítan 
Ju d ío  , que por m í misma 
enviasteis á llam ar::- 

R a k .  H uélgom e: que entre; y  tu, amiga, 
« a  em bargo d e  que A cm et,
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X  fue ahora á la M ezqu ita , 
por s! viene a lg u n o , ten 
cu idado.

S a i. N a d a  replica 
m i obediencia. Entrad.

SCEHA UOSA.
R u b é n ,  y  R a k h n a ,  

R u b .  Señora,
aquí la obed iencia m ia 
tenéis.

R a k .  R u b é n , aunque y o  
no  te he hablado en las distintas 
veces que por tu  com ercio 
desembarcaste en  Soiima, 
m e han dado d e  tu honradez 
m u y  ventajosas noticias.
E sto  solo m e ha m ovido 
á ñ iT  de t í en  el d ia 
nna acción de la m ayor 
im portan c ia , puesescriva 
en  ella  m i honor , m i fama, 
m i sosiego , y  aun m i v id a ; 
con ozco  que es arriesgada, 
p ero  te va  en conseguirla, 
tu bien estar , con  que asi, 
R u b é n , reflexiona , y  m ira 
si tendrás va lonu- 

R u b .  Señora,
m i hacienda y  m i v ida  misma 
perderé por complaceros.

R a k .  E l sccretoin- 
R u b .  N o  peligra

en m i; mi pecho es sepulcro 
d e l que á m i pecho se fia.

R .t k .  C o n  esa seguridad, 
d im e, q u in d o  determinas 
hacerte á  la vela?

- R u b .  C om o
aqueste v ien to  subsista, 
esta noche misma.

R . i k .  B ien;
pues o y e  lo  que te fia 
m i poder. Q u atro  Chrlstianos 
lamentan h o y  su im propicia 
suerte en las mazmorras : sun 
m i d e u d o s ,y  m e lastima 
su situación, y  el dolor 
con que v iv e  su familia: 
sé qu e  por ningún rescate

n
dará A c m et su apetecida 
libertad ; con que no hay otro 
m ed io para conseguirla 
qu e e l que he pensado. Esta noche 

á  R u b é n . tendrás R ob en  prevenida 
una lancha acia la parte 
de ! A lcáza r , sin que vista 
pueda ser d e  alguno. Y o  
les sacaré d e  su iniqua 
prisión con  todo  sigilo, 
y  lloré que los quatro vistan 
nuestro trage , porque e l suyo 
no  haga que la m ilicia 
repare en ellos. Después 
por la parte mas contigua 
al A lcáza r bajarán 
á la p lo j 'a : en  la hora misma 
los llevas á b o rd o ,  y  te  haces 
3  la vela i  toda prisa 
sin que d e  tí recelar 
puedan jamás. Si es que aspiras 
á com placerm e, no  pongas 
obstácu los, pues que miras 
que no puede resaltarte 
daño alguno.

R u b .  Pues se fia
d e  m i , Señora , el cu idado 
vuestro, quedareis servida, 
aunque en  e llo  aventurara, 
com o antes d ixe  , la vida- 

R a k .  E llos  mismos te darán 
nna recompensa digna 
d e  tu fineza.

R u b .  N o  aspiro
á m a s , que á que com placida 
qu ed é is ; y  asi disponed 
con  la precaución precisa 
lo  que está d e  vuestra parte, 
que lo  que está d e  ia mía 
se hará com o habéis mandado.

R a k .  V e t e ,  pues, que convendría 
que nadie t e  viese hablar 
conm igo. S a le  S a i . ia p o r  la  d e re ch a .

S .d .  T h ib a u lt , Señora.
Pues tu por la galería 

puedes disponer que salga: 
y  después con roda prisa, 
escucha , preven los dos 
vest id os , que con distinta
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intención sibes que hicimos 
tiem pos lia.

S .i i ,  P ron to  servida 

estaréis. V e n id ,  v a n s . los d o s p o r L f iz J ,  
R a k .  Th ibau lt, p o r la e U r e c h a U t ib ^ n u t ,  

y á  v á  amaneciendo un dia 
sereno para nosotros.

T h i b .  Com o?

R a k .  V e n , no  por desdicha 
e l Sultán , nos eche m inos, 
que pues y á  acia .iqui camina 
m i padre , d e  mis ideas 
os iré dando noticia.

P a r t e n  p o r  I x  d e re c h a . J E l  t re a tro  r e -  
p f f s ^ t a  u n  tro zo  d e  bosque con tm .t p e ­
q u e ñ a  M e z q u it a  con p u e r t a  u su .x l a l  

f r e n t e ; m a nifiéstase  e l  S o l en su  
O rie n te .

SCEVA DBCtüA.
Z o ra id e  , y  A c m e t  y p o r  la  d e re c h a  , y  

poco después S o lim á n  ,  y  a lgu n o s T u r ­
cos re catá nd ose  e n tre  los arboles. 

Z o r .  Y a  p or  dentro han dado fuego, 
según m andé , á la m ezquita, 
y  se entraron en e l bosque, 
pues v eo  la señal fija, 
que Ics’ advcrtí puesieran 
en  las puertas: egeriza , 
ahora triunfaras y á  que 
ha frustrado tan prop icia  a p .
Ocasión Aram ur.

A c m .  Ah ,

qn.il demuestra su alegría

Z o ra id e ! y  qué pocop iensa  a p ,
e l fin que su tram a inciigna
v á  á  tener. Y á ,  Solimán,
allí emboscacfc se m ira
con  la guardia.

Z o r .  Q u é  estará 

observando? to d o  agita 
m i espirítu.

A c m .  T om a  , y  abre d a le  u n a  ILrve . 
la  puerta d e  la M ezqu ita ,
Zora ide.

Z o r .  Y a  está.
A c m .  E n íra  ahora,

} '  _á nuestro Santón avisa 
m i llegada.

Z o r .  Santo A lá ,

que haré. so rp re n d id o .
A c m .  E l dada. Parte  aprisa.
Z o r .  P e i'o  pues le d ieron muerte 

mis parcia les , qu é  vacila 
m i corazón ? entraré 
ames que e l fu ego perciba, 
si toma cuerpo , y  saldré 
fingiendo que obedecida 
queda su o r d « i .

A c m .  (^u é  esperas!
Z o r .  Y á  v o y

E n t r a ,  c ie r r a  l a  p u e r t a  y  q u ita  la  U a s e  
A c m .  A c ia  tu  ruina

traidor , pues asi los cielos, 
tu  horrib le crimen castigan, d e n t. Z o r .  

Z o r .  P iedad;
A c m .  N o  la hay y á  en m i pecho, 

solo está en é l la justicia.
V á  ardiendo, poco á  poco la  m e z a u ita  
h a s ta  q ue  á  su tiem p o se desplom a .

SCENA DUODECIMA.
A c m e t , Solim .xn , R a k i m a , T h ib a u lt ,  

y  F e le h m  y  g u a r d ia s  , y  pueblo T u r c o ,  
R a k .  T h ib .  y  E e l .  Señor.
S o l. Señor.
V o c . Fu ego , fuego,

acudid , que la M ezqu ita  
peligra.

A c m .  N ad a  os altere
lo  que v e is , pues la d ivina 
p ieda d , j-á  d e  la traidqM 
mas infame y  nunca oida, 
m e ha librado.

T o d .  C ó m o !
A c m .  O id ,

y  escanniente la perfidia.
S a c a  u n  p lie g o  , y  lee.

S e ñ o r :  u n v a s .tÜ o  f i e l  os a v is a  , que  
e sta  noche resuelven  A r a m u r  y  Z o r a i­
d e  ase A n a ro s  i n  v u e s tro  p ro p io  lecho: 

y  p o r  s i  a lg ú n  a ccidente  m a lo g ra  este  
d e s ig n io , s:ts p a rc ia le s  a c a b a n  d e  d a r  
m u e rte  a l  S a n tó n  de la  r e a l  M e z q u it a  
con a n im o  d e  p o n e r  e n  todo e l edificio  
u n a  p o rc ió n  d e  a l q u i t r á n , p a r a  in ce n ­
d ia r le  ,  m ie n tra s  e stu xie re is  o ra n d o . 
H u i d  am bos p e lig r o s , y  g u a rd a o s  en  
a d e la n te  d e  los dos tra id o re s .
T h i b .  M iid a d  execrable.
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A c m .  A n oche 
rec ib í este aviso. L a  ira 
que al leerle  concebí, 
m e sugirió la mas tina 
traza  , para castigar 
a l infame con  sus mismas 
armas. H ic e  que h o y  Zora id e  
viniese en  mi compañia, 

que abriese é l prop io la puerta, 
y  que entrase en la M ezqu ita ,

• con  pretexto d e  avis.nr 
á  su Santón m i venida; 
poro no b ien  le v i  dentro, 
q iu n d o  torciendo d e  prisa 
la  llave , le dexé donde 
perezca en  la  tumba misma 
que é l m e p rev ino , porque 
h o y  su catástrofe sirva 
d e  escarmiento á los traidores 

; que contra su R e y  conspiran.
‘ V  asi nadie d e  cruel

fm c note , n i de su indigna 
^  m em oria se com padezca,

>aes que le  pon go  á la vista 
»  atrocidad d e  sus culpas. 

T iem b le  , s i, d e  m i justicia 
la  ambición , pues si hasta .aquí 
m e d io  e l renom bre Solima 
d e  piadoso , m e dará 
lo  que m e reste d e  v ida 
e l d e  justic iero , y  si 
descubro nuevas intrigas.

.F í/. Extraña severidad.
V o c . V iv a  A a n e r , e l grande.
T o d .  V iv a .
R a k .  Y a  e l vo ra z  fuego d o  todo  

e l ed ific io  se mira 
apoderado.

T h ib .  A  su impulso 
y a  á desplomarse principia 
su fábrica.

S ol. Q u é  horror 
A c m .  V am os,

Rakim a , y  sean sus ruinas 
padrón que a l tiem po recuerden, 

rigor d e  m i justicia.
^  ú > Solim án, con la guardia 
puedes quedar á la vista 
para cootcner d e  e l pueblo

e l desorden.
R a k .  Y a  respira 

tranquilo m i corazón, 
pues os v e o  en solo un d i*  
lib re  d e  dos alevosos.

A c m .  A l  c ie lo  d eb o  esa dicha, 
y  ta l v e z  á este rigor, 
e l que los demas corrijan 
las ambiciosas ideas 
que h o y  eu sus pechos abrigan. 

P a r t e n  to ja s  p o r  la  i z q u i e r d a , menos 
S o lim á n  , la  g u a r d i a  y  p u e b lo , que f i ­
g u r a n  d is tr ib u ir s e  p o r  am bos la d o s, 

(ra e  u n  te ló n  d e l  q u a rto  de R a ­
k im a .

S C E N A  D D O D E C IM A .
 ̂ S a id .i  p o r  la  iz q u ie r d a .

S .ti . N o ta b le  resolución 
ha tom ado en este d ía 
e l Sultán , si es qu e no  m iente 
la v o z  que en toda Solima 
se ha esparcido. Asi tal v e z  
contenará la  fiera envid ia 
sus ideas. M as la acción 

d e  T h ib a u lt , tan sorprehendid* 
rae d e x ó , guando M u le y  
ahora la referia::- 
A h  , qué pocos corazones 
se conocen  y a  en el d ia 
com o el su yo ! e l d e  Aram nr, 
guantas amaigas desdichas 
iba á traernos en una 
sola noche ! v i l , la v ida 
te  c o s tó , y  aun no pagaste 
con  ella lo  que debías.

S C E S A  D E C I M A T E R C I A .
S u id a  y  R a k im a .

R a k .  Saida?
S a i. Señora , es verdad 

lo  que en p>alado deci.in 
d e q u e Z o ra ¡d e :^1 

R a k .  E n  el la zo
que su rencor prevenía 
a l Su ltán ,  ha perecido 
é l si::- d exó  su justicia 
satisfecha con  asombro • 
d e  todos. P e ro  d i , amiga, 
sacaste los dos vestidos 
que te  encargué!
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S a t. A U i se mir.-m
y a  los dos. A h  , os acordáis 
d e  los sustos que algún día 
nos costaron ?

■R^k. S í , m e acnerdo 
d eq u e  veces repetidas 
desmentimos nuestro sex6  

con ellos , y  á las impías 
mazmorras , á consolar 
basábam os ,  las desdichas 
d e  los cautivos , sin ser 

• d e  ninguno con od iias ;
. hasta que y a  mas piadoso 

e l Sultán nos perm itía 
baxar francamente á verlos.

S a i. Y  bien ,  á qué se destinas 
ahora esos vestidos!

R a k .  Salda,

á una acción en que se cifra 
nues^o bien ó  mal estar 
para siempre. D e  Solima 
está decretado y a  
que salgamos esta misma 
íw c h e  las dos, con  aquesc 
disfraz.

S a i .  Deliráis?
R a k .  X o ,  amiga, 

sé que es empresa arriesgada} 
p ero  á mas d e  ser precisa, 
están precavidos y a  
los peligros que á la vista 
se ofrecen. E n  tin , si tú 
á recuperar aspiras 
tu  libcrrad , no vaciles.

S a i. V u estra  fortuna, la mía 
ha d e  spr siempre.

R a k .  Pues tom a, d a la  u n  f l i f g o ,  
y  una v e z  qu e y a  se mira 
cerca la noclie , discurre, 
d e  quién tiaric podrías 
para que pusiese en manos 
d e  A c m e t , esta carta inia 
m añana; pero cu idado 
que de ningún m odo digas 
cu ya  es.

S a i. B ien ; queda á m i cargo.
R a k .  y  porque extrañar podría 

e l Sultán , que y o  no fuese 
á verle  , parte tu , amiga,

y  d ile  luego que salga
de! D ivan  /  a que ahora iba,
que por estar quebrantada
de  la agitación continua
con que sabe que pasé
la  noche a n te r io r , querría
que m e diese su permiso
para quedar recc^d a
mas temprano que acostumbro;
es regular que su iina
pasión lo o torgue , y  que él mismo
se recoia mas aprisa
que otras v eces , pues también
pasó la noche en  continua
v e la , y  entonces logramos
sin r ic ^ o  la idea mia.

S a t. D ios lo  quiera.
R a k .  Sí: v é ,  Saida,

y  vuelve  presto , pues miras 
Jo que importa. Señor , tuya 
la gloria es s tú nos auxilia,

S a id a  f o r  la  d e r e c k .i , y  R a k im a  p o r  
¡a  iz q tú e r d a . A p o s e n to  d e l  S u ltá n  

con luces.
S C E S A  D E C IM A Q U A B T A .

P o r  la  iz q u ie r d a  A c m e t , y  S o lim á n  p o r  
la  dere ch a .

A c m .  Solimán.
S ol. Señor.
A c m .  Tom aste 

la declaración precisa 
á los dos qu é declamar 
oíste con osadía 
contra mi justicia ?

S ol. E u ego
que tuvieron  á la vista
e l torm ento , confesaron
Ja parte que les cabia
en e l crim en de  Zora ide,
y  m e d ieron esta lista
d e  tovlos los que e l infam e (ítítHaij/íaK

Eartido de ambos sesuian. p . t j e l .
•c ellos, unos han huido 

luego que hubieron noricia 
d e  su fin trág ico , y  otros 
quedan ya  con  la ctebida 
custodia en el nuevo A lcázar.

A o n .  Infames, no merecían 
in d u lto , n o : p ero  son
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mis vasallos, y  m e incnaa 
masrni amor acia el perdón 
que áda  el rigor m i justicia.
£ n  ün , puede qu e el rebelde 
Am uratcs, sus altivas 
ideas deponga , al ver 
que no tiene ya  en Solima 
quien las sostenga.

Si4 . L o  dudo, 
gran Señor, 
que es su osadía
m uclia , y  su despecho grande.

S C F .N A  D E C IW A Q U IK T A .

A ( m e t , S o lim á n  , y  S .ii í ia ,
S a i. Señor.

A c m .  V e t e  , y  si por d ic lu  d  S o lim á n  
viniese e l C hristiano, no 
le  detengas, (^ue' venida 
es esta Suida ? y  m i esposa?

S a i . A  suplicaros m e en v ij 
qu e  Ja dexeis recogerse, 
p o rq u e  se halla m u y  rend ida , 
y  quebrantada.

A c m .  N o  es mucho,
si le a l, a m a n te , y  lina, 
perd ió  anoche su descanso 
p or  ser guarda d e  m i v ida .
D ila  que ven go  con gusto 
en e l lo , y  que aunque io  riña 
m i a m o r , m e abstendré d e  verla, 
solo por no  interrumpirla 
su quietud por esta noche.

S a i. Está b ien , quanto quería
se ha logrado. y  v a ie .

A c m .  A h  quant.a es 
su virtud  ! d ign o  d e  envidia 

' fuera y o  si com pletara 
con  una sola mis dichas.

S C E N A  D E C IM A S E X T A .

A c m e t , M i i le y  y o r  la  iz q u ie r d a .  
A////. G ran S eñ or, en este instante 

lia  puesto la mano mía,
Josupl), mi prim o, este-pliego, 
para que en la vuestra misma 

, Íe  dexára y o  mañana: 
quise saber quién le envía, 
mas no pude conseguirlo, 
y  esta reserva m e ob liga  
á entregárosle esta iiochc
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p or SI es que en el os avis.an 
d e  alguna conspiración 
secreta.

A c m .  D am e: la firma .... 
veré . a b rié n d o le . L e e .
L a  d e s v e n tu ra d a  R a k im a .
L e tra  es toda  suya, re p ,
pues cóm o no m e le  envía  
con  Salda? Q u é  arcano es este? 
V e t e .  L ee re . %ase M td e y .

G e n e ro so  A t t r e l  :  p o rq u e  no a b o rre z~  
c a is  en a d a la n te  m i  m e m o ria  , os d e xo  
e s ta  e s c rita  , con ord e n  d e  q ue  ¡a  p o n ‘-  

g a n  e n  v u e s tra  m a n o , q u a n d o  no p o ­
d á is  im p e d ir  m is  ju s to s  designios. 

Desdichas re p .
qu é veneno se introduce 
en el alma por m i vista!

A 'o  os d e x o  quejosa d e  v u e s tro  t r a t a ­
m ie n to  m  a rre p e n t id a  d e  hab e rm e  l l a -  
m .id o  u n  d ia  v u e s tra -, os d e xo  p o r  se­
g u i r  como debo á  m i  P a d r e  y  d  m i  
E s p o s o , que san los do s c a u tivo s  cu ya s  

p e rs o n a s  y  v id a s m e  concedisteis a ye r  
vos m ism o . r e p .

S u eñ o! deliro:: su Esposo:: 
su Padre:: n o  , no fem entida, 
engaños son tuyos. O i.i,
Solim án. E n  vano aspiras a p ,
á legrar tu id ea , infame.

S a le  S o l. Señor. d e re ch a ,
A c m .  P a rte , parte aprisa, 

dá  orden d e  que ninsuna 
n a v e ,  surta d e  Solima 
esta n o ch e ; y  si p o r  suerte 
salió a lguna, que la sigan 
h.ista a lcanzarla, 5 ’  que no 
vuelvan sin ella  á m i vista.
H a z  también que por l.i puerta 
d e  tierr.i, no se perm ita
s.tlir á n.'.die, hasta tanto 
que tengan otr.i orden inia,
V  cncarg.i lo m ism o á toilas 
las guardias d e ja s  salidas 
d e  mi Palacio. Q u é  esperas?

Sol. Señor.
A a r t .  N o  vayas  , mira,

después que esto h ic ie res , todos 
. los Jardines cxáraiua
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con  una patrulla doble, 

y  si encontrares p o r  d id u  
a lguno d e  los ehrUtianos:: 
com o:: á la Sultana misma 
qu e  halles en  e llos , detenía, 
y  condúcela á m i vista.

S o l. Q u é  confusión! va se  p o r U  derech.x. 
A c m .  N o  es posible 

que saliesen tan aprisa 
d e  la C iudad . N o ,  en  mis manos 
caeran to d o s : mis iras 
p ro v a r in , mas leo.

Y a  e l  uno os p a g ó  p o r  m i ,  ¡a s  b o n d .v - 
d c s  f í e o s  he d e b id o , dándoos anoche  
l a  v i d a ; st hoy os p r i v a  d e  lo que a m a is , 
c o n s id e ra d  q i u  a n te s f u i  s u ya  que vues­
t r a ,  y  no le  debe h a c e r reo e l  q u e re r re ­
c o b r a r ,  p o r  m edio  d e  e s ta fu g a , lo que le  
q u ita r im  u n  d ia  su s d e s g ra c i.is : n i á m t  
cu lp a b le  d  v iu s tro s  eqos, e l  c u m p lir  con  
l - u  obligaciones q ue  m i  s a n g re , y  m i  re ­
lig ió n  m e im p o n en . Conozco L ig r a n d e z a  
d e  vu estro  c o ra zó n  , y  os h u b ie ra  d e s c u - 
f c r f j  fnt d e s ig n io , s e g u ra  d e  que  le  
h u b ie ra is  a p ro b a d o , venciéndoos d  vos  
m is m o , d  no sa b e r l a  im p e tu o s id a d  de  
v u e s tro  a m o r , y  e l  d o lo r  que os cos­
t a r í a  re n u n c ia r  u n  derecho ta n  le g ít i­
m o  d  vu e s tro  p a r e c e r  como sobre m í  

os h a b ía is  g ra n g e a d o . Consuéleos e n  m i  
p é r d id a  la p r o t e x t a  que os ha go  d e  que  
a  h a b e r te n id o  lib re  m i  c o ra z ó n , h u ­
b ie r a  sid o  vu e s tro  desde e l  f e l i z  in s ­
ta n te  e n  que os d ig n a s te is  v e rm e  a fa ­
b l e ;  y  q ué  s i  d e xo  la s  v ir tu d e s  d d  

a m a b le  S u ltá n  d e  S o U m a , d m a s  d e  ser 
fo rz o s o  ,  L is  d e x o  p o r  L is  p r e n d a s  de  
T h ib .u i l t ,  P r ín c ip e  absoluto d e  P o n tie u . 
E n  f i n ,  a co rd a o s  q u ien  s o is , y  no 

u l t r  f ié is  v u e s tra  v i r t u d  a l  lee r m ic .o r -  
t a  , con e l  b a zo  deseo d e  v e n g a n z a ,  
m ie n tr a s  ru e g a  d  B u s  ilu m in e  d  ta n  

p e rfe c to  P r m ie p e .

l a  d e s v e n tu ra d a  R a k im a .
re p .

qué mutil hipocresía! 
m uger tra idora , así p.igas 
m i a m o r , las finezas mías, 

mis refldiniientos :: mis ansias;: llo ra .

O h  retribución indigna? 
oh duro prem io? oh ín felíce 
A c m e t ! pero  qué ignom inia 
es V i a :  qu é  abatim iento, 
qué m udanza repentina 
w  la que en m í noto ? y o  
llo ro  ? m is ojos destilan ' 
h o y  lágrimas afrentosas 
en vez  d e  morrales iras? 

qu é d eb ilid a d ! qué o p ro v io ' 
lú e s  qué mas hacer podria 
e l blando E u ropéo ? N o ,  
convirtámoslas aprisa 
en  o d io ,  y  venganza. C ob re  
y a  mi corazón  su antigua 
feroc idad , y  si hasta h o y  
inspiró el amor delicias, 
no  mas, inspírele e l á á b ,
^ r a g o s , venganzas é  iras 
desde h o y ; s i, no malogremos 
e l t iem po : vamos aprisa: 
busquemos á esa muger 
alevosa, quanto altiva, 
que en tan in felice estado 
nos puso , y  $i hasta este dia 
tu vo  tan injusto im perio 
sobre ios d o s , ella misma 
e lla , y  aun e! m undo vea 
con  adm iración, y  envid ia 
que las almas grandes m andan 
sobre sus pasiones mismas.

p o r  l .t  d e re ch a .
J a r d í n  m a gn ifico  con fu e n te s  ,  cena­

d o r e s , e s ta tu a s , p i r . i m i d e s , b -c .
N o c h e  ob scur.i.

S C E V A  D E C IM A S E P T IM A . 
E e l e h n ,  R a k i m a , y  S a id a  en t r a g t  

p  1  fo c o  despucs A c m e t .
^ste  es e l parage adonde 

T iubau lt d ixo  que vendría 
a buscarnos.

F e l .  h íuclio  tarda.

P a k .  Según m o d ix o  á ver iba 
f i  estaba y a  receñ ido 
e l Sultán; y  es prueba lixa 
d e  que n o , quando aun no  viene. 

i a i .  V  algame D ios! quál se agita 
m i cor.izon . E l  rumor 
que hacen las olas caídas

me

.i

A

I
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f m e hace tem blar.
£ a k .  Pues no  tienes 

que recelar , Saida mía, 
pues no  habiendo d e  ir A cm et 
á verm e, y a  no peligra  
nuestro designio. 

ia le  A c m e t  f o r  la  iz q u ie r d a .
A c m .  O  y o  sueño,

6  desde la galería 
p o r  don de b axo  al jardín, 
v i  que aquí se d irijian 
tres bu ltos: si por ventura 
fuesen;:: pues n o  es fantasía, 
que aqui están.

F e l .  C o n  qué zozob ra  
m e tiene y a , amada hija, 
su tardanza!

M a k . H ab rá  querido 
P  ara asegurar su dicha 
dexar recogido á A cm et.

A c m .  E llos  son: furor, albricias.
R a k .  Sosegaos padre , pues esto 

y  no otra  cosa m otiva 
la detención  d e  m i esposo.

A c m .  E sposo , y  padre-.;;- seria 
verdad ::;-

S a i .  Q u é  am argo do lo r 
será e l qu e e l Sultán , reciba 
al leer vuestra carta.

R a k .  Saben
los c ie los , querida amiga, 
quanto siento ocasionarle 
este disgusto ; m e ob liga 
m i r e lig ió n , y  la fe  
que ju ré á m i esposo un dia, 
que si no::; ah si y o  estuviera 
libre com o tú;::-

S a i .  QuéTtariais?
R a k .  Q u é  se y ó  , mas-te aseguro 

que no  sé si bam ria  
á negarle e l corazón ; 
sus v irtu des ; ah, son dignas 
d e  o tro  p rem io , que el que espera 
d e  mí; pero sí exámin.-i, 
al leer m i carca las fuertes 
razones que á e llo  m e ob ligan, 
disculpará m i traición.

A c m .  Será posible qué iin ja  

R ak ijjiá  ? á que f in , si está
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con so padre , y  su querida 
Saida no  m as: ̂ uego siente 
lo  que habla: si. Y  qué, m e obliga, 
ó  m e o fende en  ello? ah 
c o ra zó n , qu in to  vacilas, 
quánto padeces, quánto 
dudas! y  quánto (n o  finjas) 
quánto la am as, y á  con solo 
c r e e r ,lo  que d ixo  á su ••miga. 
Y o v o y á a b la c la . c a n iin .i .f c i.je lh s .

R a k .  Y a  llega:
esposo , quántas fatigas 
nos ha causado tu  mucha 
detención. A ll i  se m ira 
e l postigo de l jardín 
que cae á la parte misma 
d e  la p laya  , don de espera 
la lancha; vamos aprisa, 
y  no  tal v e z  malogremos 
una Ocasión tan propicia.

F e l .  Q u é  aguardas Thibauit?
R a k .  Q u é  piensas?

p or  ven tu ra , d i , peligran 
nuestras personas? Rubén, 
nos engañó por desdicha? 
habla.

S .ti. O  D ios! Señor, corramos 
que sino m iente la vista, 
gentes y  luces se acercan.

R a k .  A y  d e  mí!
F e l .  Pues que se mira 

cerca e l postigo , evitem os 
e l riesgo huyendo. V e n  hija.

A l  q u e re r  p a r t i r  los d e tien e  A c m e t
se descubren p o r  lo in te r io r  d e l j a r d i n
a b rié n d o la s  b e rja s  S o lim á n , y  g u a r d ia s  

con a c h a s  e n c e n d id a s  , y  e n  m edia  
d e  ellos T h ib a íd t  con p ris io n e s .

A c m .  T en ed  tra idores , que el c ic lo  
vuestros delitos c.istiga 
quando menos lo  esperabais.

R a k .  A cm e t , muerta estoy.
S a i. Ajsenas. 

puedo respirar.
F e l .  A y  hija,

tu nos has perd ido á todos.
S ol. A c ia  aqui la v o z  se oía.

Señor ; lle g a d : ahora acabo 
de hallar á  la entrada misma

dcl
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dcl jarJin á esteCnristiano; 
y  quando y i  le  siibia 
i  Tuestro quario cum pliendo 
e l orden vuestro , Z elim a, 
m e in form o que aquí os hallabais, 
y  por si en e llo  os sátvia 
le  conduge:::-

T h i l ' .  Su venganza 
tem o.

A c m .  M ira le  enemiga, 
í f e  aqui entre duras cadenas 
al héroe i  quien tu destinas 
tu aorazon : s i , tu propia 
le has llevado ácia su ruina; 
es este, perjura, el prem io 
qu e  á mi pasión prevenías? 
era esta la  causa , d i, 
de tu tristeza continua? 
y  y o  tan c i e g o e n  lin logra, 
cruel, ahora sus caricias! 
trib iita le  tus suspiros, 
tus ansias, tus doloridas 
ligrimas'. H o y  echarás 
di>»-cr, á quien mas debías 
com placer. Y  tu , travdor, 
ingrato , en la hora misma 
en que y o  desde tu triste 
esclavitud á m i tina 
amistad te e le vó  , intentas 
robarme la mas querida 
m itad dcl alma? villano, 
por ventura n o  sabias 
que era R ak im a , m í esposa, 
y  e l bien d e  toda m i v ida  ? 
pues cóm o con  un pesar 
pagas asi una hidalguía?

J t . ik .  P o r  A lá :::-  Señor:;:-
A c m .  T e  atreves

aun á hablarme ? d i, enem iga 
pensarás que han d e  vencerm e 
segunda v e z  tus mentidas 
expresiones ? pues te engañas.
Y a  la venda que cubría 
mis o jo s , me la ha quitado 
la r.azon : y a  mi justicia 
sola m e m anda, y  aspiro 
á dexar ennoblecida

mi fama h o y ;  y  asi escachad 
lo  que la venganza mía 
ordena que se execute 
con  vosotros.

R i t i .  Q n é  enem iga 
suerte la nuestra!

A c m .  V ó  , manda í í  S o lim á n .
que se apreste á toda prisa 
un navio d e  les mios, 
pues luego que llegue el día 
qu iero  que se haga á la vela, 
lle v a n d o  con la debida 
scgurid.td á los quatro:;:

S ol. D ón d e  Señor ?
^ m .[D ó n d e  aspiran:

Q u ita n d o  d  1  h ib a iilt  la s  p ris io n e s , 
que d e  esta manera A cm et 
su grave ofensa castiga.

S a i. T h i b . y  F c L  Q u é  o y g o ?
R a k .  Señor::-
A c m .  N o  ha d e  ser 

antes que la fama mía 
m i amor. Coim ados d e  dones 
d e  m i mano , con e l dia 
partiréis : sed venturosos 
en buen hora , y  pues rae priva 
á m í la suerte d e  serlo, 
m e quedará mientras v iva  
la satisfacción d e  haber 
lim ado -vuestras desdichas.

R a k .  O h  ajina g ra n d e !
T h ib .  O h  virtuoso

Musulmán , aunque nos quitas 
unas cadenas, inavores ‘ 
nós las pone tu inaudita 
generosidad.

A c m .  V en id .
R a k .  V a m o s , p ero  agradecidas 

nuestras almas, pedirán 
á D ios que reynes.

T h ib . Q u e  vivas.
F e ! . y  S .i i . Q u e  triunfes.
R a k .  Ŷ  que tus raras 

virtudes logren un dia,
F o d .V n  rayo  d e  aquella luz 

ciara , inefable y  divina.
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